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" S E N T I D A  N E C E S I D A D "
Aunque hubiéramos querido, 

no hubiéramos podido superar 
el lugar común: “venimos a lle­
nar una sentida necesidad na­
cional". Porque entre las publi­
caciones de nuestro país, faltaba 
un periódico noticioso, infor­
mativo, especie de registro de 
las actividades culturales en ge­
neral: literarias, artísticas, cien­
tíficas. Un periódico como el 
presente que trate de dar, por 
lo menos quincenalmente, con 
sentido informativo y crítico, to­
da la actividad que se pierde, 
publicada o inédita, en el fárra­
go de la prensa.

T’ratnr‘(>n 'r*x. pues, en primo*" 
lugar, que LÁ GACETA URU­
GUAYA responda exactamente 
a toda preocupación de índole 
cultural, de cierta jerarquía, 
que se manifieste en el país, seo 
ella del color que fuere, y en 
especial la más desvalida de 
publicidad y que por la propia 
generosidad de su cometido 
(poesía o literatura sin prensa, 
teatros libres, cine arte, etc.), 
más aliento necesita en su ejer­
cicio. En segundo, que respon­
da, cada día con mayor rigor, 
a nuestras exigencias naciona­
les, un tanto relegadas por apre­
mio, olvido o desinterés, por las 
foráneas. En tal sentido, no sólo 
el presente, sino también el pa­
sado será objeto de atención, y 
lo iremos revisando para unir 
nuestras mejores expresiones y 
conductas con las generaciones 
actuales, desvinculadas casi en 
absoluto de su pasado. Estas dos 
importantes preocupaciones no 
excluyen, sin embargo, una rápi­
da y constante visión de las co­
sas esenciales de nuestra Amé­
rica, así como tampoco la buena 
nota o noticia, siempre eficaz, 
de la cultura universal, que 
colabore en perfeccibnamos.

LA GACETA URUGUAYA 
inicia su labor respaldada eco­
nómicamente por un grupo de 
amigos que sienten tal necesi­
dad, y con la colaboración de 
gente joven, sin ataduras ni 
compromisos; planea su trabajo 
colectivamente, y forma un nú­
cleo con criterio directivo uni­
ficado por algunos principios 
mínimos morales y estéticos que 
tratan de responder a las exi­
gencias de nuestros tiempos y al 
progreso creciente —y reclama­
do— de nuestra actividad e 
instituciones. Toda voz con 
mensaje, encuadrada en esta 
preocupación, tendrá siempre, 
pues, cabida y ayuda en estas 
páginas. Con tales y tan simples 
propósitos, saludamos al público 
de nuestro país, a todos nuestros 
colaboradores y a la prensa en 
general del Uruguay y de Amé­
rica.

El que espera desespera, 
dice la voz popular.
Que verdad tan verdadera!
La verdad es lo que es, 
y sigue siendo verdad 
aunque la piense al revés.

A PROPOSITO DE HERRERA Y |||w|
Montevideo, 18 de abril de 1959. ^

Sr. Director de La Gaceta Uruguaya.
Estimado colean y amigo:

En el lomo XVII, Enero-Diciembre, 1951, de la Revisto I H |  
Moderna. que se edita en Columbia. EE. UU. de N. A m éricarjj* ^  
a Montevideo recientemente— aparece un trabajo bio-bib iog w¿|¿en 
bre Herrera y Reissig, firmad** por un autor uruguayo, en eua 
referencias y comentarios a supuestos dichos y hechos en re a -nje 
el tema, atribuidos al que estas lineas suscribe. Por lo que 
resar a la verdad histórica hacemos constar: necto

1" Que el autor de este trabajo ha sido mal informado al 
Son completamente apócrifas la anécdota y la frase de niclodram^^* 
se asegura pronunciamos en aquella lejana época juvenil, en las C 1 
tandas a que se alude. La fuente informativa oral de donde se dice p « 
cede carece de toda seriedad; esa persona no fué testigo de lo que 
clara; su versión gratuita, de origen anónimo y fantasioso, recogí a i 
hablillas de café, es mera chismografía literaria. El suscrito no <*! 
presente en los momentos que siguieron al incidente en que fue■herí o 
R. de las Carreras, y sólo volvió a ver a este escritor semanas despu , 
ya convalesciente, en la modesta casa-quinta donde se hospedaba.,La • 
frase no tuvo, pues, la oportunidad de ser dicha. En cuanto a los a 
pulosos versos de Vasseur cuya declamación éste nos adjudica —y au 
que la cosa no tenga mayor importancia— aclaramos que se trata solo 
de una de las más inofensivas invenciones de su egolatría.

2" Que es igualmente falsa y malévola la versión según la cual el 
suscrito fuera en ese tiempo, el más encarnizado enemigo de Herrera y 
Reissig (a quien tampoco llegó a conocer en la época de la Torre, sino 
después, ya en la casa de la calle B. Aires, habiéndole visto sólo dos o 
tres veces). La fuente informativa oral parece ser en este caso la misma 
que en el anterior y el mismo su carácter de mera habladuría  ̂Ni esto, 
ni aquello, ni nada de cuanto al respecto se dice, tiene fundamento do­
cumental alguno; y por tanto, carece de valor histórico.

31' Que la cita inconexa incluida en dicha Monografía, Ql- frases 
de un libro de Crítica Literaria del Sr. Zum Felde, del año 1921, refe­
rentes a Herrera y Reissig, —cita hecha en apoyo de la versión que 
presenta a este crítico como despotricando contra el Poeta—, tergiver­
sa el verdadero sentido de ese escrito, pues se omite lo que él. contiene 
de reconocimiento explícito del talento y de los valores estéticos le  He­
rrera; y puesto que también se omite advertir que las objeciones 
entonces a su poesía lo son del punto de vista del americtíd^’ 
rario, tal como el autor entonces lo entendía, y, en cierto modo, ! 
entendiéndolo, si bien ha ampliado y ha ajustado posteriormente 
to de vista.

4" Que la interpretación dada en esa Monografía a actitudes y 
niones del Sr. Z. F., relacionadas con la critica a Herrera S Rei 
es totalmente antojadiza y aviesa, careciendo así mismo de todo 
mentó testimonial. Al parecer se basa en lo dicho por un 
poeta montevideano en el curso de una entrevista publicada erí 
del Ecuador, del año 50. Consultada esa revista en la B. N., resi 
se trata de simples maledicencias, sin pruebas alguna, acerca de I 
les el repórter se lava las manos, empleando al efecto, y con resp 
e»tr*nristudc, la polebra “alacrán. .̂

Abusaríamos, Sr. Director, de su espacio y de nuestro tier 
diéramos la versión recta —y correcta— de las cosas a 
estas líneas (lo que tal vez hagamos algún día si alcanza 
tanto), limitándonos ahora a las indispensables aclaracic 
ceden.

Reciba Ud. nuestros cordiales saludos.
A. Zum Felde ’jtj

PASADO  Y PRESENTE

TIERRA PURPUREA, TIERRA ENMUDECIDA
por MANUEL FLORES MORA

1 .

di. Campo» de Cm íIIU i

A N T O N I O  M A C H A D O

Escrito el título, se me creerá 
si digo que empiezo por enco­

mendarme, como Martín Fierro, a 
los santos del cielo. Tal vez no se 
me crea, sin embargo, cuando di­
go que, al revés que el gaucho can­
tor, lo hago para pedirles que no 
me asistan. . .  Todo hombre que 
escribe o piensa —aun cuando se 
mantenga al hacerlo, como ahora 
yo, en la más liviana superficie del 
tema— alienta la esperanza de acer-^ 
tar, cuando menos en parte. Yo en 
cambio escribo con la de no tener 
razón.

Me ha parecido evidente durante 
mucho tiempo que nuestra litera­
tura no se alimenta del pasado. Po­
dría igualmente decir, en vez de 
limitar la premisa a la literatura, 
que es nuestra cultura entera la 
que no está conectada a la fuente 
del pasado. Por literatura entien­
do lo que todos. Por cultura tam­
bién, tomando la palabra en su 
acepción más amplia; esto es, la 
manera que tenemos de plantear­
nos (o no) y resolver o no resol­
ver, estética o intelectualmente, los 
problemas fundamentales y perma­
nentes del hombre sobre la tierra. 
Cuando digo pasado, en cambio, lo 
hago en el más concreto sentido, 
refiriéndome al limitado —y asi­
mismo infinito— pasado nacional 
uruguayo: todo lo sucedido aquí, 
sobre este definido trozo de tierra, 
a las razas que lo hemos cultivado 
desde el día en que nos lo aban­
donaron los charrúas.

Entiéndase que me refiero asi­
mismo a nuestra dcsvinculación con 
el pasado, pero que no digo que 
esto sea ni bueno ni malo, ni gra­
ve o no. Antes de ello pretendo 
aclarar bien n que me refiero y 
espero conseguirlo recurriendo un 
poco a la exageración y otro poco 
a los ejemplos. Elijamos para esto 
último dos poetas españoles, que 
pueden ser Antonio Machado, Juan 
Ramón Jiménez o cualesquiera 
otros.

Tai vez sea un simple prejuicio 
mío, pero es lo cierto que no he 
podido leer nadu de Antonio Ma­
chado jamás sin pensar en él como 
en el fruto, más que de una cultu­
ra, de una historia. "Olivares...", 
dice Machado, y ahí están, pura mí, 
en la virtualidad de la pulubra, y 
en la emoción con que lu palabra 
viene a cuento, todos los olivares

de los siglos de España, desde aaueQgl 
líos cuyas aceitunas se molían por ¡ 
analfabetos que hablaban el latín ■ 
hasta los otros, talados cuando la 
guerra contra Bonaparte. Son los 
olivares de infinitos españoles que 
pudieron hablar con el Rey Sancho»fJÉ 
salir en una escena de Lope, o caer JE 
heridos en el Bailén de Galdós. No * 
aparece nada nuevo en Machado^ 
como no sea la rabia, cuando llega' 7 
el fatídico 1936. Porque la verdad 
es que todo el pueblo de España y 
todos los años de España habían es­
tado sj^mpre respirando a través 
de sus versos, empapados como si 
dijéramos por la emoción de las co­
sas que le vienen de siempre. Esto» , 
por lo menos, es lo que siento yo en 
Machado. Y en sus “olivares” , en 
sus "encinas”, en sus menciones de 
los mares de España, que el mismo .<! 
llama a veces con perspectiva de 
tiempo inagotable, la mar de Uli- oj 
ses o la mar de Camoens.

Otro tanto me ocurre con Juan''4* 
Ramón Jiménez. Discusiones a un • 
lado, no puedo pensar en él siquie- •] 
ra, sin pensar en su barba de ára- 
be, y en todos los árabes de la his- ¿ 
toria de España. Es andaluz de una '  
Andalucía secular. No tiene el po- j 
bre Juan Ramón manera de ser ■ 
simple y exclusivamente él, porque 1 
un paisaje exterior y un paisaje in- • 
terior de siempre, compartido por .!$ 
siglos con otros millones de hom-'a 
bres, están cantando en la melodía S 
de cada uno de sus poemas, aún del , 
más encastillado, egoísta y desen- rl 
tendido. Y he elegido al azar a estos 
dos poetas españoles. Por que ya ni | 
gracia tendría si, dejándolos a ellos, {■ 
investigáramos lo mismo en Gal-$! 
dos, en Valle Inclán o en cualquiera a 
de los que deliberadamente han 
buscado los siglos de España para 
tema explícito de sus obras. Y lo 
mismo me haría dejar España y 
seguir por Francia o por Rusia, por 
Inglaterra o por Italia. Siempre el 
hombre que cree cantar sólo, pero J 
que no puede levantar su voz sin^- 
que el contracanto o la sordina de 
un pasado, de un alma nacional 
aparezcan sobre el telón del fon- * 
do, con el perfil inconfundible y ’ 
eterno.

Veamos en cambio todo lo que. 
se ha escrito en nuestro pais%n los" 
últimos 20 años, ¿cuál es el libro, ' 
la novela, los poemas, los cuentos, 
donde se compruebe un fenómeno

No se podrá ciertamente 
que no ha habido libros bue- 

este tiempo. El propio canto 
«pigii de Sara de Ibañez. con 

H y  todo al tema concreto del 
ÚflBdt'i de nuestru República — 
JBpnstc ,|UC no participo de nin- 

Brahodo con alguna crítica hecha 
^^Btemcnte a este poema— no 
tienelnada que resuene a tiempo,
0 pasad., a siglo que haya caído 
gota a gota sobre las palabras y las 
cosas simbolizadas por las palabras. 
■ ■  Tomemos ahora el mismo tema

por la punta opuesta, y des­
pués de comprobar que nuestra 
litératm a no se alimenta de nues- 

pasudo, comprobemos perogru- 
il^cámente algo y sin embargo no 
es lo mismo, y que da mayores vas­
tedades al tema: nuestro pasado
na tiene salida en nuestra litera­
tura.
k Jmpprta venir por este lado, por 
cq&nto a todo lo que hemos dicho 
hasta ahora podría objetarse cómo­
damente' que carecemos de pasado. 
Para refutar este yerro bastaría 
ver toda nuestra literatura ante­
rior a los últimos veinte años, y 
comprobar como un país, una so­
ciedad ,un pasado están virtuales y 
vlyol respirando a través de ella. 
Desde el inigualable Francisco Es- 
pfndola. que es el primero que

1 yendo hacia atrás encontramos, 
hasta los más lejanos de comienzos 
del siglo o de antes aún, en todos 
—Julio Herrera o Sánchez, Aceve- 
do Díaz o Zorrilla, Quiroga o Ma-

Egariños Cervantes o Roxlo— hay 
pna realidad nacional que respira: 

ija patria o la batalla de Las Pie- 
Klras, los parques abandonados de 
^nuestras" quintas, el ceibo, el in­

ri1 o Juan Manuel Oribe.
(Continúa en la pág. 4)

E N C U E S T A  
[ N C E N A L

SOBRE LA NECESIDAD DE 
Si; NUEVAS PUBLICACIONES

, Cree Ud. necesaria La aparición 
¿V qútttcenal- efífr

recoja la totalidad de la activi­
dad cultural del país?
A su juicio, este periódico debe 

ser preferentemente crítico o in­
formativo?

3) ¿Dónde debe ponerse el acento: 
en el aspecto nacional, continen­
tal o universal?

Respuesta del escritor Francisco 
Espinóla:

Ia Es necesario. Hay varias revis­
tas entre nosotros con distintas ca­
racterísticas y tendencias, t o d a s  
muy estimables. Pero en el actual 
marasmo del país, creo no ya que 
no están de más, sino que son im­

prescindibles otras publicaciones de 
esa Índole, pues se necesitan mu­
chos estímulos enérgicos que obren 
saludablemente sobre la mentali­
dad colectiva.

2* Creo que las dos cosas son 
necesarias, siempre que la crítica no 
resulte la simple expresión de un 
juicio positivo y negativo, por más 
autorizado que sea el crítico. Es 
preciso una función docente que 
pueda obrar sobre el público y asi­
mismo sobre el propio creador.

39 En la primera pregunta yo me 
refería a la existencia entre nos­
otros de revistas de diversas ten­
dencias. Apreciaba con esto, preci­
samente, el hecho de que unas aten­
dieran más a lo nacional y otras a 
lo extranjero. Creo que las dos ten­
dencias son buenas, pero de ningún 
modo excluyentes. El público y los 
escritores necesitamos una visión 
del mundo y éste no es sólo el Uru­
guay ni sólo lo que no es uruguayo. 
A nosotros, la experiencia ajena 
nos es indispensable. A los autores, 
porque necesitamos que nuestros 
compatriotas nos conozcan, ya qíie 
es en primer término para ellos pa­
ra quienes escribimos; al público, 
porque en nuestras obras, más o 
menos logrado en unos que en otros, 
claro está, se halla lo' suyo.

Carlos Denis Molina, que en el 
Concurso de la Comisión N. de 
Teatros Municipales, obtuvo, en­
tre 134 obras presentadas, el Pri­

mer Premio, por unanimidad.

REGISTRO LITERARIO QUINCENAL
• Después de diez año» de ausencia, ha 
regresado en uao de vacaciones, el escritor 
Eduardo Dieste, animador de "T eseo ", 
cónsul de nuestro país eu S. Francisco, y 
últimamente en N. York. Dieste continúa 
Joven, cordial y nutrido de mundo». No ha 
escrito nada durante este tiempo, ha pen­
sado EOlanentc. El cargo absorbe y el me­
dio no Induce. "S in  embargo, llegamos al 
Uruguay, nos dice, y ya tenemos deseos de 
escribir’ ’ .

17
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o  Falleció el tlsiólogo Luis E. Matos, 
presidente de numerosas instituciones de su 
especialidad y profesor en diferentes clíni­
cas, en donde evidenció conocimientos, res­
ponsabilidad y talento.

Respuesta del arquitecto Carlos 
Herrera Mac Lean:

1 * Contesto con un rotundo sí. Es 
indispensable tal periódico, ya que 
hay un vacío enorme en este sen­
tido. Pienso, además, que debería 
ser semanario, y no quincenal. Creo 
que este periódico tiene que ser 
moderno, reuniendo la agilidad con 
la "precisión, la riqueza gráfica con 
todos los recursos técnicos de que 
es posible disponer hoy en día, a 
fin de hacerlo más atrayente y pa­
ra que tenga mayores posibilida­
des de difusión.

29 Las dos cosas a la vez. Debe 
ser primero informativo, y luego 
crítico, pero nunca separar la crí­
tica  de ’ a infoi'mación. F^i mi[vor i -  i
nion^lá crítica no cíete sujetarse"a
ningún dogma, es preciso que haya 
gran libertad de crítica.

39 Me parece que, penetrando más 
en lo nuestro, el periódico debe a 
la vez vincular la cultura nacional 
a la continental y a la universal. 
Fundamentalmente, es neces a r i o  
que cumpla con la tarea de profun­
dizar en la cultura latino america­
na, que se esfuerce por emitir el 
pensamiento limpio latino america­
no que en casi todas partes está hoy 
ahogado; en fin, que sea el verda­
dero altoparlante de una n u e v a  
América. Esta será sin duda, la la­
bor más importante de tal perió­
dico.

el

• El 13 de este mes se realizará eleccio 
nes eu la Asociación de Bibliotecarios.

el ciclo de Preparatorios del I. 
disertó el 22 sobre I..i filoaóíl* 
tro a y en el siglo X IX " . de la que

• El Instituto Uruguayo-Soviético coma- 
nica que ha relniciado, desde el 15 del mes 
pasado, sus clases de idioma ruso. Su re­
gistro está abierto, todos los dias. de IB 
a 21 hs., en gu sede, M aldonado 1410.

•ilión

• Se han iniciado los cursos sobre idioma 
y literatura alemanes (Colonia 2069) y se ha 
abierto un nnevo período de inscripción has­
ta el 15 del corriente. He aqui una opor­
tunidad para alcanzar a saber qné cosa, en 
verdad, dice Goethe.

• El jurado ( proís. «: Gu llot
Domingo L. Hordoli y Josó Pedro Dínz) que

udinnl de rrpa
• l,r Hti,

Salomón Klar/k». Adela Gleí- 
M. Peí rano I.u producción es 
la intención de I .  rasa» edi- 

reros. y do lo» estudiantes, buo- 
ioridad, el jurado

lente

E L  S E M B R A D O R
ludes y sus peligros.

• Los estudiantes de Arquitectura se han
( declarado en huelga, luego de un largo perio­

do de Intranquilidad y muchas cansas. Pi­
den renancie todo el Consejo, al que acusan 
de inepcia. En el número próximo daremos 

'amplia nota sobre este asunto.

•  El 20 
Unión, el 
Hombre d

¡I do 18 
Eduardr 

i múltiple

la

• Preocupa a los libreros importadores, la 
nueva e Inaceptable medida impositiva pro­
ducto de la Loy do Presupuesto actual, que 
la prensa ba dado en llamar "mamo " .  
Lucharemos, solidariamente para evitar toda 
traba a la difusión de la cultura.

• Juan Antonio Kebella, en el I. H. y 
Geográfico del Uruguay, al abrir el curso 
do conferencias de este año, evocó la fi­
gura de Bernardo P. Berro, con la seriedad 
con que siempre Eebella realiza su trabajo.

la leí

• Eu el plan de cursos Ubres del I. de Es­
tudios Snporlores, que se iniciará eu esta 
quincena, figuran 36 cursos, de las más 
diversas materias, desde Vitaminología has­
ta Lengua vasca. 12 se editarán en su sede 
(Constituyente 1711), y 24 en la Etc. B. 
Arg., Colonia 1104.

Prof Danil Ha di.'

Dibujo a plumo y pincel, de VICENT VAN GOGH (1853-1890), 
pintor holandés cuyo centenario del nacimiento (30 de marzo), 

se conmemora universalmente.

• Kl - llamó
la F tic Derecho (lev 1 0 /8 ,5 0 ). fué ca­
ri ..«lo por el Dr Alberto Deinirhelli ron 
•in trabajo en tre» toma» Formación Cona- 
dtuclonal Rtoplatense. subtitulándose Gé­
nesis unitaria y federal. Artigaa y au obra 
jurtdlco-politica \ Loa pactos en el proce­
so de organlsadón.



EL C A N T O  D E  L A  P A L O M A
de VICENTE BASSO MAGLIO

piare, Dante o Goeth,, 
reinaron y su voz quiso 1— 
personal como La de I/.. j P  
pula res. 1/tutu irnos u _ eta*

EIRis

Este poema (¡gura entre los 
’ cinco que tiene la obra de tea­

tro: Una noche, despiertos. . . Y 
la actriz que lo recita, lo hace 
teniendo una paloma viva en sus 
manos. No tiene, entonces, títu­
lo, pero podría llevar éste: El 
Canto de la Paloma. Desde lue­
go, que aunque puede separarse, 
habría que sentirlo dentro del 
aire poético de la obra. Creo que 
la única dimensión del poeta, — 
su profundidad plástica—, no 
tiene otra expresión más inte­
gra que la del teatro. En una pa­

labra, creo finalmente, que el 
poeta hace su “ teatro”, que esto 
no significa nunca hacer "una 
obra teatral". Si hay un momen­
to inicial en que un poeta puede 
hablar por sus imágenes, hay 
luego un momento esencial en 
que las imágenes hablan por él. 
Dentro del misterio creador de 
la vidu eterna, el poeta es 
una representación originalmente 
plástica y no hay escenario pro­
fundo para él, que no sea la 
creación pura. — V. B. M.

¡ollares, anónimos y *¿n Po-
cuntabun en las plaza*. * * ’ **u,‘
Shakespeare. Dante n n  ®0rT»ro
— ........ el mismo y  f .  .
< '-¡mli. dicen "yo”, l,. (J¡ r «fago 
l¡ mlm. do su tiempo. KluJ*" *“  
rmioM'iicid de su t i e m p o la 
umu objetivamente a 
<■'” 11 ra en el gran proceso d*i y e"
' . constituyen a lo n e ja
ilu tur n tos ,1 la / ragihitan £ 1Í*»- 
.síido. **•* pa-

•" ■ " . . .  l , , „

a r t e s

I II  «AleON DE ACUARELAS DIBUJOS 
I V GRABADOR

NADA HUEVO
L No #t»U*nrA hace !*••••— d ia l el III Halón
dr ................. H quá .e rihlbtarnn «de-
m4» u faba .».- .la d iv e r ja  técnica. y  d ib u jo .

P L A S T I C A

lifK  nr I * rnrat l«-rl»ti, a
( ..41 p k u  d ificu ltad

i

El amor es amor porque es su cuerpo; 
porque hace del cuerpo, una paloma, 
con su pico, sus ojos y su seno; 
y es paloma de luz, luz y paloma.

El amor tiene cuerpo de paloma; 
y este es el amor y este es el cuerpo... 
hazme paloma, amor, hazme paloma, 
luz de paloma, de la luz del cuerpo!
Los ojos tan abiertos en los ojos, 
en la luz de los ojos, tan abiertos, 
que en esa luz, ya se desnuda sola, 
la desnuda paloma de su cuerpo.

Su boca... ay, que boca de paloma! 
qué pico ardiente del amor, su boca! 
de boca a boca, nuestra vida toma 
de un pico eterno del amor, paloma!

De vida a vida, nuestra boca terma; 
de luz a luz, es luz tan de su cuerpo, 
que no hay entre todas las palomas, 
ninguna igual a la paloma de ella.

Mira este seno de paloma viva 
donde el arrullo de la sangre crece 
y hace crecer un seno de paloma, 
en las palomas de profundo seno.

Oh, cuerpo del amor.' oh, luz del cuerpo! 
nu luz y hecho cuerpo de paloma 
Oh cuerpo del amor! oh, luz del cuerpo' 
hecho en pteo, hecho en seno y 'hecho en o jos...

V lcen to  B asso M agllo st. ¡H¡c ¡ó  |jfí
E l D lv s „  y „  E .p e jo  tojBv|„  d eii ¡ e n  ..... ,.| lib ro  ,1„  „ oomn,
0 « 0 «  d e .p u í ,  publi.n  C an d ó ,, do l o ,  X Z í  1, t, , * '- " '» d o n . i , „ , „ ,
poesía sim bolista <l„o tuvo „ „ „  ,.¡v* W 5 * » .  .< * « * > •  y los grandes h ortsontos' 
M is. e jercien do „ ,  m ayor ¡n llu on cio m ir o  w í x "  ™  pl am biento iateleetan l de]
La expresión bcroles, e „ d  ’ J«'enes h „ 1320, „ „  „ rto Fn>a

pros» T„ g Cdia de 1, laragen, taT bX °o„,°„y '„ '‘  ¡ T ' ”  y “  1930' ° '">
™° "ratrai |, obra del gran „ iá ío ‘ L !  ", * " *  » “ *««•• '»•

entonces hasta ,-i presente C'° nal l'6rcz barradas.
<1 period ism o y  en  T r J Z  ‘ " i5? " » '  D » ™ « "

H e  .u  largo , i i ” ,  a ¡ “ P ^ *
corresponde o,

Z , 8aandes berixen .es

- ■ IW jN i - W J B »  m t  l .1. ! ' -dili^ -e-'l“ - - - - J x m d u .n "m » v ¿ . n i k . ^ ' « V das,,.,-., „ „  )
) expresión boroica. „  presea.: Z Z f . 'Z Z '  * ■ * “ ' "  *>'
) dentro do un estilo  de m ayor sim nlioi.l i Vna rPnovaíla vers ión  de su „ r t,. (

j  un“  P,,,r a  de Símbolo, poro  s ¡ Í  K  M c J r t d . í  |,,ala ,,-r;‘  ' Í" nd,‘ SÍt‘ ni>’r '1 «  <
j nadándose  en una transparencia ¿asi elem ental sin  ñ í  ,horm 6t,c«  *>«* a"tes . des-
> <|uo es la verdad de su poesía . ,NTo se ha auar’indn P.° d c r  Ml e8cn c,«» m isteriosa, \

P „ r T ”“ “d,‘ ,,""CÍ“ “  «  b L  "  ™m¡"° 1 »  |
rns de a ,i v id a " .  Aqui rom o allá s „  expresión11' , 8 im ágenes verdad,-- \
p a la b ra s -.,m bolo» c „ e  easo <'p a lo m a '^  •' cn orn oT  - “  ?  t o n '." <l»  “ 'S an a ,
que se van re iteran d o en el poem a com o ís s  pocas ii'oinsUdo 'u  " ' " " T ' '  " v id a " — - I

■ c o a i r o  t ig a ra . de s s .  dan,,',. cH T L l ™  r T m Z T . ‘ \°n
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poesía sim bolista que tuvo
ejercien do su m ayor influ

— r -lSlÓn hprniro 
trabajo i
n iendo com o motix 
■Su labor  literaria desde 
estos años ha n cturdo

i ardua discip lina in t e r io r ......... .

gu la ?  h° 5 ' * ^  ° “ C“ 1 t7™ * " * ? " .

Kn la Revista Hi.spá„ica j,,. , , 
tl< Culurnbia (U S  A ) a u
,l" ‘ se ha“  más pasible de P!*.d' 
fu ac iones por Ja poca seriednf 
*,us ‘ -abajos, se publicó ^  
tic la Sra. Maruja Villega, 
Barranca Abajo, del cua¡ con''
<" " üs fragmento m  p
W 4/5 3 , donde se compare a d " '
Zollu con, cl «<■« Lear, con j 0h" 
con un héroe grieoo íci,n °  ̂
0 »e sea E d.po); á Mar nU¡P“nem” '
Celestina; a Dolores, Prudencia"'' 
Rudeemda, con Vna nueva e Z r  
nación de las tres furias 
les y. por fin, a Sánchez en la 2  ' 
del teatro mundial en donde se T

Z ^ g o s  ^  V “  ,os mágicos
i.No liubiera sido más positivo en 

vez de estos devaneos y aorovím 
■ ciones (Zoilo -Job, Sáneh“ '  

kespeare) situar verdaderamente , 
norene.o en nuestro tiempo, seña­
lando sus vigencias y limitaciones ' 
Las apreciaciones críticas de ia SrV 
Maruja Villegas, fruto del p j ™ !  
tensmo o no sabemos qué, sólo pue­
den tener efecto p erju d ic ia l sobre 
la obra de Sánchez, al deformarla
c o n s c i e n t e  „  ingenuamente Su
franciscana crónica (no por piado­
sa sino por pobre), demuestra que 
“  es. Precisamente el ditirambo 
descontrolado el elemento más po­
sitivo para dar a conocer a nues- 
U-os^escritores en el extranjero. _

E

i  ................ «"• ‘• o . » * * »  H
V  .................... .. ................... ........... .. pnr
f  <il ">  n ifii.tr e rad o  cl f o r .

„ • ' I--.id.., i it 111 -
[ d e  I»» »* ‘ ‘ ‘ ‘i ...... »*»« ntrtrópullk. üu.

( m r !  »itlori»4 'n1"l- • I'rt nilo. u 'l . " p r . . 7 ! -  
| H ribi, p-.rq.in . .  una form a d r  irrac-loua.

v tam bién <1 rokinapolUinm o en |„ 
mci-ltd. (|U0 ra .... . d -  la . fo rm a , dr d | „ « n.

' rlait.lm l.. <l« I» r.-alidn.l, fuc-ntr dr| Br.o 
T  Kl « " ' ó "  l » " ‘ d r d lv ld lr .r  m vari a a.

'***“ ln" ...............
■ ^ T E N C IO N  Y  R E S U L T A D O S  F A L L ID 0 8

R ^ I .n  prínirni, I.. «Ir ..<|ue1loi .pía ttuilendo

e laborarla<•, pnrt|Ui> ain m ótndo para a fron ­
ta r  lt  realidad r.TnKan .un in .p r r« lo n r . *|n
ord. u ni roiirlortn , i|iirdan aua obrnn ,-n IIM

LO* TBCMICOR

Per ultimu raer 
dr «latino» Garrí 
•lira que I r q i l i l ,  
m  María r»rim- 
■ >a f lia dc< cip

del r a .e r ln l . ir i ,

NAUPRAOIO DE LA PINTURA 
Y DEL JURADO

H 6n. Y no a k

ardua ,,.<r ,V ln

fru to  dr la nil 
Jurado > dr 
a|M.nlada< m i*

> fa lla  Kn • 
do no Dimi 

irlón qur l„

"M U R A LISM O  R EV O LU C IO N A R IO  
EN UN REG IM EN

C O N T R A R R EV O LU C IO N A R IO ”

^ ® \ 'e r n a //a .  que no ha v ía lo  nada don.lnnn- 
M  en *u e n m in o " ; Hanlellnn. M edina 
A nuerre Itudyk, laa ol.rna de R am o» |»a¿ 
y  Juan M artin, que a d ife ren c io  de |n«  olrna, 
quisieron  «er entudio» do la form a »in  li.Rrur 
deiirtn inar la» que lo» hubieran  hecho titile-, 
Con lo que fa llid o  el rcaultndo tam bión lo r» . 
U  . I Intento y por ú ltim o Fnbini

Entre ente eatudlo y  el « izu ien te , median 
la» obra» do nquollo» a quienca la» roproduc 
¿ioneit o la precaria frecu entación  de un m e­
d io  ruó» culto. I.a m od ifica d o  la actitud  p ri­
m e n  y «•» m enester d ecirlo , favorab lem ente 
■ u n q .it en foru.n incip iente.

“ dn ■ Arte Público

<• apartado de lo» nu lod id arla
>n proh íbe la concurren.- ia de

apartado. dado por la fre cueu -
de NiiNcribi r la» apnrienrii!i* »in
sim ilar  la causa de esas apa-

di ó, Zanoni. 
loa "a b s tra  
pjuturu no

In médula
rieneias, nKiupa obra» que conatituyen

c « to »  tam bién pertenecen  loa que, pene ,, 
la» fórm ale» derlarucinnc». no »e han eleva- 

■ su» p rop ós ito »  y  * o n : V cr -  
i^ lio lo , el recien te  gru po  de 

"n r te p u r i» ta B "  A e llo», la 
te n ta tiv a ; ln» valore» plfiMi- 

eo» en ni m ism o». Para e llo »  cada cosa en »u 
r a i i l le r o : la n arración  a la lite ra tu ra ; la 
m ím ica .1 tea tro ; » ó lo  la» form a » son el 
rem o de la» arte» p la t ic a » .  Cabe preKim tur- 
*•' ■‘ no SL'Tá mfia ló g ic o  pensar que el p intor 
es un hom bro que p inta y  no hóIo un coor- 
d inador ile entetcorín» form ales. Y

Tiento J ir . 
V e ril ié

ed itado j ^  _ nm ,KI„  ,

la» p o lé m ic a s  que W. I M^e i i ado  ^

E rente a l„ »  obra* y »  rea li/a .la »  „  , 
mino, en la H lblintrra, en la It.-r-t. . r « ! ' 
d .torium  de la Knrullnd de C ien. .a» C
ln candente eueallón  de la militane'.,. .*. 
l"R lrn de la obra  de arte lia de lim itado  'd«",

■.¡do <*.„ii„ po'nuv"' y'1",!"'"" ,¡:
brieron  con un pallo una obra ,le S .„n . im
p| de I '  U c d lr a c ió n '1. cuando I., i ,,,

, .Tr„ d,!' Vu-!*, „!L"-ri a,‘. 1
luí a trope llo  a la libertad  de e x „r . - 

Y la do lo.

...ate n.átii 

al. líe t e ’

que
•epr

■xpr
de T ole

«...y. i„ .......... ... .............. .
Y r cs j.e c lo  del inen»aje ni p ,,«l.|„ __ ...

'ra ta  do uno de lo» Ce „ t ro » - IV T
im portante» de Méxleol 1 ,a ‘ IViVntacT,
J; * l"| l».r 1. „ ¿ J ¡ ;

» que fi
lo : co i
xpllrlla

Krnn parte 
nada quíer 
realidad m

• que

. *•- *<bU10B lid
busca de la p len itud dol sen tido. D esde «i ■ • -  .......... “
palabra, el poeta trasciende baria los "trrand f peq.u cn o  c í r c u lo "  humano 

..a n a  ios grandes h o r iz o n te s "  del ser. __  C

L A  P O E S I A  D E  
C IR C U N S T A N C IA

Por PAUL ELUARD

De la revista francesa 
“La Nueva Crítica” . 
Traducción de “Cruz 
Del Sur” . Caracas.

Si hay un tema que inquiete a 
los poetas de nuestro tiempo, éste 
es el de la poesía de circunstancia.

n verdad, más que inquietarlos, 
les choca y les irrita. Demasiados 
poetastros, demasiados cancionistas 
prosaicos la han practicado, y la 

poesía eterna, 
el fondo más 
constante del 
hombre se ha 
visto a veces 
amenazada por 
ello. No que­
remos olvidar 
esta amenaza, 
no querem os 
i g n o r a r  la 
imitación, la 
amarga burla 
de la poesía, 
ni desestimar 
su peligro. Y 
estamos obli- 

gados a defender la verdadera poe­
sía, la verdadera poesía de circuns- 
tancia.

Yo habría querido intitular estas 
reflexiones: "De la poesía de cir­
cunstancia a la poesía eterna", pe­
ro cedí ante la atracción de un ti­
tulo simple que nombra la cosa sin 
revelar su resonancia. Pues no hay 
dos clases de poesía y todos los 
objetivos que se pueden unir a la 
poesía para definirla: lírica, épica, 
heroica, didáctica, dramática, rít­
mica, libre o ligera, no impiden 
que sólo se entienda en primer 
lugar la palabra poesía, es decir, la 
palabra canto. La poesía es el len­
guaje que canta. Si se les pregun­
tase a diez personas a la vez mal 
instruidas y sabias, tomadas en las 
calles de nuestras ciudades, lo que 
es un poeta, responderían: "Aquél 
que hace versos". No ho hecho esta
euPeríxntla' pero est°y  seguro de 
ella. Mientras que en Grecia, por 
ejemplo, fui presentado como poeta 
a campesinos analfabetos v todos 
respondieron: "¡Ah si!, ¡un can-

P. E L U A R D

t°r! . Pues, desde los tiempos más 
antiguos, la poesía es el lenguaje 
que canta, y pienso que esto no 
cambiara jamás. "Podrán quitarme 
esta vida —dice Aragón en el pre­
facio a su obra ":Los ojos de Elsa"

canto”' 0 n°  P° drán ahogar mi 
Lenguaje que canta, lenguaje 

cargado de esperanza, aun cuando 
sea desesperado, porque siempre es 
portador de inteligencia profunda 
de razón fundada en el instinto, en 
la sensibilidad, en la necesidad de 
vivir, en el amor a la vida, en la
]Vae muor,CUHnd0 Un P°Cta -v o c a  a la muerte, decimos que lo hace por
despecho. Si se inventa un dios de-
PoTeSlloUv  k  ‘ ‘a''1'0 CS resP°nsable por ello, y  cuando un poeta es per­
turbado, cuando llega a las puertas 
de la sinrazón y un inmenso men­
tón de ruinas se lo traga, tratamos
d e  c 0 n o c e r  c u é , p u d o  s o r  s u

y su gusto inicial do la vida Y noS 
preguntamos si luchó antes de ser 
uencido por el mundo. ¿En qué me- 
dida podían sus fuerzas resistir al 
mal mejor que las de tantos ‘pri-
éi v los¿ b qné medida ‘ ocharon, él y los hombres de su tiempo’
Pienso de la misma manera en Plos 
hombres de la edad media y en 
Frangois Villon, en los hombres de
En tam o"3 /  “  Arthur R'mbaud.En tantos otros mas débiles, despe­
dazados por la vida cotidiana o re­
chazados por una verdad inaccesi­
ble. En la historia de los hombres 
la miseria material acarrea doma- 
siado a menudo la miseria .
Pr  v ‘ "°n  y Rimbaud y  "aTo 
Otros que lucharon y, sin embargo 
fueron vencidos — Whitman, Pu^J 
km y Nekrasov, Kickiewicz y Hei- 
p C ;..Shcllcy, Nerval, Baudelaire 
Petofl y Botev, Apollinaire, Saint- 
Pol Roux y Max Jacob, MayakbVs- 
ki, Lorca y Robert Desnos, héroes 
o victimas, todos tuvieron ia nos-
ta'sia de una luz más radiante.
Ellos encarnan a] hombre presa de 
las potencias mas altas y más bajas 
al hombre extenuado por el azul 
celeste y hundido en el pantano 
sumiso y rebelde, esclavo y soñan­
do ser libre, desesperado y escla­
recido.

Otros poetas nos presentan una 
faz mas serena, más fuerte; apare- 
cen un tanto como santos; se han 
puesto una máscara, la de la sabi­
duría; se llaman Homero, Shakes-

TIERRA PURrU REA, TIERRA 
ENMUDECIDA. EA
(Vieno da la pág. i)

“Nuestro siglo XIX da materia 
para mil novelas” , o “La epopeya 
de nuestras guerras civiles está por 
escribirse” o “ ¡Cómo no se ha es­
crito nada grande sobre el éxodo 
oriental!” , frases más o menos h

tiendo, alguna vez. ’ ,
Y esto dicho, podemos dar ya el 

segundo paso en el tema: si g i ­
ramos el conjunto de la literatura 
nacional anterior a la de los veiiite 
anos, lo evidente es que aquella li­
teratura, empapada de tierra y de 
vida nacionales en el sentido más 
objetivo de los términos, caminaba 

y caminaba bien— hacia esas 
metas. La novela de nuestros gau­
chos estaba escrita de algún modo, 
y puesta grandiosamente por cierto 
no por un autor en un libro, sino 
por muchos y  en muchos. Desde 
Hudson, en su Tierra Purpúrea 
hasta Ismael y  el mundo imagina­
tivo de Francisco Espíndola, nues­
tro siglo XIX, valga el ejemplo, vi­
vía y cantaba, recreado para siem­
pre jamás. La tierra purpúrea que 
fuimos, había encontrado voz y vo­
ces. Su enmudecimiento es recien­
te y el eco que todavía guardamos 
de aquellas, prueba que tuvimos 
pasado. Decíamos que nuestra lite­
ratura no se alimenta de él. Ya po­
demos agregar algo más. La ver­
dad es que nuestra literatura ha 
dejado de alimentarse de nuestro 
pasado. Nuestro pasado ha enmu- 
decido.

io id on tifirn  con H " f u  
la prim era poKtgucrra que com o » 
tiene que ver  con cl fu tu rism o ni 
que pretendía  im itar.

Thom pson y  O unanln suscribe 
eitin con  m uyor su p erfic ia lid ad  n

BUENA INTENCION PERO REALIZACION 
FRUSTRADA

Al tercer  g ru p o  p ertenecen  P agani, p o llo - 
n . U n rayu lde ; lo» tre», d isc íp u lo »  en algún 
m om ento do U rruchún. a su vez d isc íp u lo  do 
M areovioh . °  su d iscípu lu  de A. Lothe. 

idleri vR eunión  s in d ica l)  cun gru eso» erro - 
fc* d o /p rop orc lón  y  perspectiva , la vn lorizu- 

s " 'ff-cn u  no filé esta blec ida, (ia r  - 
^ M f j íR o im ió n  <!,.) (• In fa n t il) ad icion a  di- 
ecctiBen cOn el intento de com poner, que no 

por lo que no »e  ju s tif ica  ln pre- 
... _ e  ella* con lo que agrava el d r»o r- 

fo n  en vbz d e  redu cir lo . Paguni. en sus do» 
Obras esquem atiza con ¡g u ríe s  d e fe cto »  (jui­
las anteriores. Y de esto  gru po  el rasgo t í­
p ico es estar al tanto, a ludir a un lenguaje 
p lástico y  no expresarso con él Sin em bargo 
tanto Pollcri com o O arayaldc. por .1 orden 
de sus asunto» pueden sum arse a o tro »  com o 
Keldman, Hais. G urcw isteli, cuya actitud  en 
general no nos parece m enospreciable , ni in ­
diferente.

EL TEMA
No nqs parece ind iferente, y es una de 

las mayores con fu sion e» in clu idas en el bn- 
gaje  del arto m oderno, el tenia de las o b ra » ; 
en cierto  m odo y  con rus lim itaciones, el te­
ma refleja la actitud  del artista  fron te ni 
m undo; no no» e s 'in d ife r e n te  esta actitud  y 
tam poco lo es al espectador, ni creem os que 
no corresponda hablar do ella. N os pareco 
insuficiente dar el " t o n o "  d e  lo nuevo, para 
tener dororhn a ser llam ado cnntem por&noo

aún fa lla - toa, figu ra »
verdodera- c lón a les  o i

lo ereem o». técn ica  ni ci
ir i» m o "  de no» de ellos
sube nada Preparatoria ,

el cub ism o <lo (.'Impingo 
pueblo  moxir

esta p os i- quieren  una

n d e c ir : huyen d,. |„ quem um , 
x i can a y  de la grave rcalldn.

y  de todos I. 
m ejor, j Por 

ku responsabilidad  do artista 
r io »  l En buena hora que ei 
bagan lo que q u ie ra n ; pero que en lo 
ros do una c iudad  que verán  m iles d 
x icanos, durante varia» g

alie, debe  Integra

c m ovim iento | 
n debo  estar 
am biente Negó

alta caparid  <1 e -lores > tonos b a jo »  de ,
humana. A lgu- d u metí t,"1 no tienen ob je to
pin tor, . de la den se r perc ib id o»  en el
de E ducación . viulonei n d irecta  y  tota l d<

e la rnu»n del en v ii.lv e. va por lo» contl
u» pueblos  que 
' qué esquivan

«cimbr p rop io»  ,|(.| oxteric 
«n  y R ivera  han u

» re\olucionn - parte» la piedra »ln  o l o r
11 el caba llote el gri».
ue en lo» mu- Ln U■xtura de la obra r ,
milca de me- de inte ré». Siqueiros y Hí

ipullen ln trn-
ea y fu 
rnn que

irmglmentc má» nov 
la •-acuito-pintura

-ndlelonado pa

2  Pero como quiera que el pa­
sado crece incesantemente, ali­

mentándose a su vez de presente, 
estamos en condiciones de dar un 
tercer paso, que es quizás el que 
a esta altura nos importe más.

Tanto da, cuando los años pasan, 
que el hombre que cantó una rea­
lidad —esto es, un tiempo corto o 
largo— la haya cantado antes o 
después, contemporáneamente o no. 
Asi como Acevedo Díaz se volcó 
hacia una hazaña de ochenta años 
atrás, Florencio Sánchez se voleó 
sobre otro pasado nuestro: su pre­
sente. Al fin, el presente no es si­
no el pasado todavía tibio, o hir- 
viente. Pasado que coletea todavía 
en el anzuelo.

Nada de eso hay tampoco en los 
libros uruguayos do veinte años acá.
Y estamos en e] tercer paso de que 
hablábamos. Es éste: nuestra lite­
ratura ha dejado de alimentarse de 
nuestro pasado; esto es, de nuestra 
realidad; esto es, del tiempo en 
cuanto tiempo nuestro, de nosotros 
de aquí. ..

A  Y como hasta acá hemos tra­
tado simplemente de ver, sin 

juzgar alcances, para cerrar ahora, 
digamos —animándonos a ello 
que decir lo dicho es tanto como *  
decir que tenemos literatos y escri­
tores, pero que no tenemos litera­
tura. Literatura, cultura —decía­
mos hoy— no os al fin sino la ma­
nera con que una sociedad humana 
se plantea (o no), para resolver­
los (o no), estética o intelectual- 
mente, un puñado inacabable de 
problemas eternos. Esta manera 
está determinada en última instan­

cia por la índole misma, por la fi­
sonomía y la vida, por la estruc­
tura del alma de esa sociedad hu­
mana. Y esta alma, esta fisonomía, 
esta vida, no tienen otro molde que 
el pasado a lo largo del uiual esa 
sociedad ha ido viviendo y advi­
niendo hacia ella misma.

Y por ello es que sin pasado no 
hay cultura. Porque pasado y cul­
tura son lo mismo. O mejor: dos
caras de lo mismo. Una cara __el
pasado— hacia el tiempo; y otra 
cara.—la cultura— hacia el espíri­
tu que lo transita.

5  .“Detrás nuestro —dice en “El 
yJ‘ Pozo", un personaje de J. C. 
Onetti— no hay nada. Apenas un 
gaucho, dos gauchos, treinta y tres 
gauchos”.

Lo evidente es que el persona­
je del admirable Onetti confunde 
nuestro pasado con la crónica mez­
quina que de él nos ha hecho H. D. 
y otros autores de manuales para 
enseñanza elemental de la historia. 
Sólo en H. D. y en sus colegas el 
número de los gauchos se agota en 
treinta y tres. En nuestro pasado, 
en la tierra purpúrea de nuestro 
pasado no hay treinta y tres, sino 
treinta y tres millones de gauchos 
de todos los pelos y colores. Tantos 
que pudieron allí elegir cómoda­
mente personajes hombres tan en­
contrados y disimiles como Enrique 
Hudson y José Hernández, Acevedo 
Díaz y Ricaido Giiirales, Francisco 
Espinóla y Javier de Viana.

Esos millones de gauchos, cuyo 
ejército se agranda con millones de 
mujeres y viejos y niños del eam- 

» po y de pueblos del interior, de 
arrabales y centros de ciudad, del 
siglo XVIII y del siglo actual, son 
ademas, nuestra realidad purpúrea 
enmudecida. Hasta que no veamos 
que escribir y abrazarlos con amor 
son una misma cosa, nuestra lite­
ratura no será. Y nuestro tiempo 
—que es uno y nuestro, y que se 
marcha para no volver— seguirá 
mudo.

niit«* un ju ic io  d e fin iti- 
vo  y  especia lm ente por­
que el nuestro  deberla  
basarse en los in com ­
pletos dato»  que nn« 
sum inistran  la» fo to ­
g ra fía» . podem os decir  
que la C iudad U niver­
sitaria  os un centro 
m undial de in terés a r­
tís tico  y  que las con ­
q u ista» cu ltú ra le» o 
id eo lóg ica »  allí log ra ­
das tendrán verdadera 
repercu sión  en el fu ­
turo do U  cultura 
universal.

LOS P R E M IO S  T 
DECISIONES DEL V 

SALON DEL 
INTERIOR

So realizó  mi T r in i­
dad, F lore*, la entrega 
de prem ie»  dol V Sa­
lón  del In terior  l lu b o  
Pura e llo  que suplir  
m ed iante la buena v o ­
luntad y  el d inoro. la 
fa lla  do p reocupación  
>' d in ero del M iniste­
r io  do Instru cc ión  Pú ­
b lica , que luego do ine- 

año do ab ie r to  el
alón. .•star

NUEVO ANIVERSARIO 
DE BLANES

El 15 de abril de 1901 murió en 
Pisa, Juan Manuel Blanes, el pin­
tor nacional por excelencia e his­
tórico por idiosincracia. Recorda­
mos, pues, el 52'-' aniversario de su 
fallecimiento. Unido al arte acadé­
mico italiano, de cuya extracción 
procede, nos legó vasta y dispar 
obra, aunque de inapreciable valor 
documental.

LA MUERTE DE DUFY
Murió Raoul Dufxj el 23 de mar­

zo ppdo. en sxi casa de Forcaquier 
a los 75 años. Su pintura evolucio­
no desde lo académico a lo “ fauve” , 
agregándose al grupo de Marquct 
Friesz y Vlaminck y en el que par­
ticiparan otros muchos como Lothe 
Gns y Matisse. Bajo la influencia 
del ultimo, Dufy comienza su ale-

Irns in form a ciones, aún 
»>o lo s  ha hech o  efeo - 
t ivos  a la C om isión  
O rgan izadora.

T ra s  do esto  acto, 
quo creernos »o  com en- 
,a  "o*0, lo s  a rtista »  
as isten tes bc reunieron  
•*" asam blea. A lg ú n ,»  
do e llo»  ornn de lega ­
d o »  do los ta lleres do 
«a lto . Minan, .San José 
y F lore»,

•* reso lu cion es  quo 
(S ig u e  pág. 4)

jamicnto de los propósitos de la 
pintura "fauve" plegándose a la 
pintura planista de tonos locales y 
dibujo de arabesco, un tanto deco­
rativa de Matisse; a esta manera 
sucede su última y más caracterís­
tica que responde a la división de 
la función del plano de color y la 
línea. Fuá. todo ello presidido por 
una prodigiosa habilidad y distin- 
ción; en esto reside su valor y la 
lección que dejó para el futuro.

TORRES GARCIA A PARIS

Poco antes de la muerte de Don 
Joaquín Torres García, agosto de 
1949, cl Museo de Arte Moderno, a 
ti aves de Jean Cassou, propuso al 
maestro organizar una muestra de 
sus obras; esta exposición se lleva­
rá a cabo ahora en el antedicho 
Museo, y posteriormente en Bélgi­
ca, Holanda, Italia y E.E. U.U



L I B R O S  Y R E V I S T A S alguna’

M ANU EL BANDEIBA, CEC1I.1A M EIRE 
LES y CARLOS DKUMOND ANDRADE.
por Ctprtono S. Vitureira . E diciones
ACEBU. 1062.

Kn. creemos. 112 pág* t nuestro libro lie-
H pág*. rn blanca defecto  de im presión).

liireirá, poeta y pseritor desde 1027 que
in ició con ponína» de corte  simbolista

«La «loga del m usgo.

día

l»a del Ululo

dqulcra .lo U Ir.

tiros ingle».'», franceses, r|r. Do modo 
••U anlologlf. .lo V ituro ira <•■ Atil. lin­
ón algunoa onauyia'aa brasileño*. ra- 

riia oI mu» lím enlo modernista ilol Hra- 
"  radical porque ora románticamente

>|>lllia
'»iiu

uogo ol Mírenlo 
idea Itricaa; o. 
nón  individual

indolra el pro- 
ion io do ln rul-

. nostalgia del 
i movlaima g. 
ición y repre*

rolai-ii mtn
di»

rqu.

recentalivu oa mu poesía " d o  
lo a o r in l" , tiono más calidad ; 

rrtad c« sagrada y fecunda en 
n a como on toda lalior r*télic 
ea m ialcriota en sus orígenes

i su deatino, com o la vida misma. 
■ •-mo el m u n d o". K ila  concepto final resume 

orienta la critica  de Vitureira, que no fija  
para su trabajo bases ni método de ninguna 
naturales», sino quo lo libra al impulso y a 
lu innata oscuridad do su expresión, sin duda 
resabios do su simbolismo. Porque, partien­
do do| propio roncepto de libertad, do su 
existencia y SU* lim itaciones (en todos los

rlat

lempo obji
oncepto mls- 

ir a la luna. V itureira descubre 
primera* conclusiones lo demues- 
rnl.es de una auténtica poesía, 

•cntrañ. con la claridad nere-n- 
acioncs de causa y efecto, y de­

circunloquios y excesivas ndje-

estéticoa). Kn cuanto a la traducción 
no com partim os su conducta en algunos ns- 
(•orto* por ejem plo, su libertad para 'a m ­
blar térm ino» o expresiones (pág  21. n o t.i; 
p ig  100. nota, etc I, qno no hacen m is  que 
refirm ar *u concepto anterior, y aquí un 
poro peligrosamente, en espccirl en nn u lii- 
ina tan fácil do entender y do gustar •« mo 
el portugués Tres d ibujos a tinta, de bue­
na calidad y sentido ilustrativo, do A dolfo 
Pastor, acrecen el valor do la obra. —  •!.

LA  T IE R R A  PR O M E TID A , por M ari*»
Violara. - Edlc. Cindadela. M ont.. 1952.

Ki esta historia do una acom odada fami­
lia judeo-polaca , la prim era novela de la 
autora Nu jefe. David G lickstoin, emigra ni 
l ’ rugu.'.y em pujad" por la amenaza de la 
guerra y el antisemitism o. Kn el Uruguay, 
la rrití» y  la ingenuidad, el "g r in e r is m o " . 
lo  colora junto a su fam ilia, de frente a lu 
dura lucha por la vida. Kfraim, au h ijo, 
adolescente judio, sa lanza a trabajar en 
la ralle com o ‘ ‘ cuentevnick* ’ (vendedor 
am bulante) al igual que su pudre. Diversa* 
»i>i»itudr* com erciales siempre ruinosas, los 
obliga a descubrir el fondo falso de ana 
solidaridad racial artificialm ente colocada 
por encima de las d iferencias de clases. La 
guerra c ivil española, que precip itó  politi­
camente a tantos, em puja también a Kfraim 
n una m ilitancia dem ocrática do izquierda. 
La lucha anti-nazi, — luego—  nn hará más 
que afirm arla. Kn ella so denuncia el infa­
mante tráfico de em igrantes y  el escanda­
loso negociado de visas y pasaportes a los 
refugiados judíos. Kl libro finaliza en modo 
inesperado y  precipitado con el ascenso eco­
nómico de toda la familia (quinta propia) 
y  ron Kfraim colocándose con ventaja en 
una Koc. Anónima explotadora de granjas.

V iniars intenta afirm ar que el problema 
judio, b jo s  de sor único de judíos y 

g o im s " . o religioso, o do id iosincra cia ; o 
do falta de adaptación h istórica cual unos, 
o de "d e s t in o "  m ístico cual otros, corres­
ponde en m ayor grado — tesis justa—  a un 
problem a de minorías nacionales explotadas 
o discrim inadas, con la existencia de una
• ruda y sin cuartel guerra de clases dentro, 
también, de la propia colectividad, l 'o r  ejem ­
plo, la estratificación  en la rrsidento en 
el U ruguay; la existencia de una minoría 
judeo-alemana, con pruritos de raza judia 
superior, etc. Kn este marco, el libro, de 
señalada tendencia progresista, so da con
• lara m ilitancia anti-sionista grupo al que 
com bato ideológicam ente a lo largo de toda 
ln obra. En el planteamiento la fam ilia G li-
■ Lstein vira de la derecha a la izquierda 
pequeAo-burgueta pero manteniéndose siem­
pre — a pesar de la autora—  en un plano 
confusd y vacilante, que en o| final conduce 
a un truncam iento, a un csram oteo de la 
solución com bativa e intem acionalista que 
en una linea consecuente ¡rup el desarrollo, 
se d 'hiera in ferir . . .

Viniars hace jugar sus elementos con im­
pulsos individuales; Kfraim lucho solo, nIIi 
no se ve n la juventud judia com o con­
ju nto ; atrás quedan las masas que tan in- 
t* isa participación tuvieron durante la gue­
rra y luego en la lucha popular contra el 
nazismo. Este quo es un serio defecto se

r», con la segregación nn real que en
bra nos da do esa colorí ividod, sepa-

de la realidad loeal que ¡i:itperiosomen-
os acompaña. Ln conjugo ii-lóu con la
a y el pueblo criollo  »o alIce. pero no
ra*ladn. y  e» asi que a f• cor que lo
in ocupa desde 1992 a 1940 — catorce

de Intetiiiiim a vida nmi •m:l. y que
acción  r« exterior y buscaidamente »o-

c*e tiempo »r ignora |imr com pleto.
ello, lo» acontecim iento* »•» hacen des-
•lo* y geográficam ente prom edíale.,
inpollta- y allí .1 deaarr...lio se han
nce» *lmpliala y gris Kn 1 » prim er*.
página* casi no hay arelém ; el procc-

ento literario cae fatigoso mente en le
urtdvn Kn esto terreno el lenguaje re»

fácilm ente — y lo buce—  ri la grnvedac
Indo, rl d ecir  repetido y groAlilorUPiit.

litución ilel argumento 
fácil adjetivado. He di

ido
do la intención

de aliento y do 
mún—  y lo

lint

• dirigí
• dura — o»to 
•n dedicación 
a progresista

resolví uhr

ullet

notándose i 

••critora jo

con facilidad y  cnnnelmir 
mpofto on o| estudio y I» 
otisablo que dlrn bien do 

on mayor grado citando r 
icen flor exquisita y ran

EL TEXTO DE LA QUINCENA
Con este titulo Inauguramos en unestraa 
bibliográficas, la ravlslón de un texto por 
quincena, quo m oretea la atención de maes­
tros, profesores, alumnos, etc., y  sirva a 
loo m ojores Intereses de la educación.

H ISTO R IA  DE LA LIT E R A T U R A  L A T I­
NA, por Ettoro Bignone - Editorial 
Losada, Bs. Aires, 1062. 015 págs.

C onten ido: XII capítu los: La form ación
del espíritu rom ano; Kl prim or periodo de 
lu literatura artística do Roma (d e l 240 al

<\>: La literatura do la época de
(80  a C a 4<l .. « - ) . Lo época de

• lo  (44  a < » 14 p. t\ ) ; La literatura
• dad imperial ba jo  el |•rincipado de

lo y de su . »u.rrsiirr» i nim ediato»; La
tura de la edadi de Neróin ; l.a litern-
bajo lo» Flavin.i ; l.a lite rr.tura en la
•le Ñervo y Tro jan ..; La 1literatura La-
desde Adriano hasta el com ienzo de
iteratura Crlatiiitn.-i. Kl ornso «le la
.turo pagana y el «urgir de lo Hiera-
cristiana; Itenaicimiento de lo cultura

1 Milán y el fin de la literatura

l 'n  texto, en el sentido que ha do cxigii 

'■atenido (in form ación  amplia, totalizi
pero resumida, al d in ) ; claridad do expo­
sición, precisión en* ln tesis y  honradez cu 
la revisión do las distintas tesis; ob jeti­
vidad e historicidad, cuando au autor esté 
filiado en alguna tendencia política  o f i lo ­
sófica  ; docum entación sustantiva, no abiga­
rramiento do citas o elementos redundantes 
o recargantes; claridad de lenguaje no exen­
to de jerarquía literaria, aún para los casos 
de textos do ciencias; y  una lim pidez ge­
neral aireada y leve, quo no desazone al 
estudioso, lo impulse y entone en su lec­
tura. Kstoa rasgos, com o esenciales. Ge­
neralmente los textos franceses alcanzan ta­
le* puntos. Muchos italianos, igualmente. 
Creemos que este de Kttore Uignone, anti­
guo catedrático y  especialista en literatura 
griega de las universidades italianas, autor 
de trabajos de lauta s ign ificación  rom o el 
sobre A ristóteles perdido y  la form ación  f i ­
losó fica  de Epicuro, L os pootas apolíneos 
(estudio  sobre Lucilo. Lucrecio, Cátuln). 
La literatura griega, etc  . resume las prin­
cipales virtudes que exigim os para un tex­
to. En apretado eontenido, 'rev isa  honda y 
objetivam ente, todo el proceso de la litera­
tura latina, desde la form nción del espíritu 
de universalidad romana con intervención

> leí etri
influjos

nulidad, el eleme 
lo  religioso, etc. bast í la decadencia de 
literatura pagana, después del ed icto i 
Milán del 313, en que la iglesia gana 
libertad de culto y propaganda, y comie 
za con San Jerónim o, San Agustín, Pr
•lenrio. etc , Ib literatura eristiun n. En
morado do la cultura grecolatina. quo f
gún él mismo "s iem p re  persiguió un al
ideal de rivilitración y de p a z "  ; vetruado
la* disciplinas clásicas al extremo, el ti
lumiento que Bignone realizo de eMa lil
rotura, distante do mucho» otros que■  lo
Imn hecho, resulta novedoso, preciso, y  en 
consecuencia, insustituible. El exam en del 
libro entero, pudiera dnr lugar a algún otro 
articulo, pero queremos destacar algún es­
tudio quo nos pueda servir para tener una 
idea cabal del libro. E legimos, por ejem ­
plo. Lucrecio, como piedra de toque. En 
25 págs., sitúa la crisis política y social 
•le Roma, después do los Gracos. en com ­
pleta — y no tan sintética inform ación— . 
destacundo el clim a de sus agitaciones y  su 
proyección ; luego sitúa a L ucrecio en medio 
d r esa criá is espiritual y I* representación 
que éste da de olla en su obra, ni juzgnr 
" la s  plagnB terrib les de la vida m o r ta l" , la 
soberbia do lo s  caudillos, el torm ento de los 
hombres y el rem edio que su c iencia les 
ofrece (tod o  e jem plarizado), sefialándo

aquel sentido 
Roma que señala como i 
cultura. •• -tú presente t 
lecto, y  cóm o su dominii 
destinos, pueblos

universalidad de 
i carácter de esta 

esto h ijo  predi- 
intelectual abarca 

; poesía la suya
única para pintar esas convulsiones polfticas 
de su tiempo. Señala su equilibrio de rea­
lidad y pasión, capaz de animar la gran 
T is is  ¡le su época, la religiosa, y alcanzar 
tranquilidad n las conciencias turbadas por 
el terror y  . lo superstición. Profusamente 
ejem plarizado (las traducciones que se em­
plean son las en verso de M archona). lue­
go de dar una visión  de la trascendencia 
•le esta poesía, analiza la do De Rornm Na­
tura en 17 nutridas páginas, on donde está 
contenido, sin proezas enumerativas ni co ­
tí, logadoras, sin respaldos falsam ente cultis­
tas y pedantescos (com o sucede un poco 
en el trabajo do Disandro. alarde de citas 
••n cinco o seis id iom as), ni enredos o mn- 
niobrns deslucidoras del genio que alumbró, 
mt la penitencia de los medios culturales 
y experim entadores de su tiempo, las más 
grandes tesis científicas, muchas de las cus- 
l is  han llegado n nosotros con escalofriante 
vivetícin. cuando no por su propia afirm a­
ción comprobad!», por sus sugerencias ili­
mitadas para la investigación posterior " L a  
dialéctica d o  L ucrecio — dice Bignone—  cla­
va despiadada su hoja en las fibras más 
sensibles de nuestra alma, on una lucha 
casi épica entre la mente y  ol corazón, 
entre ln razón y el sentim iento; y  si no con ­
sigue vencer osa necesidad de lo eterno 
que siente toda alma religiosa, revelo en 
o t a  lucha su gallardo temple poético y el 
sentido cósm ico de su inspirnciónt que do­
mina la naturaleza y la h is to r iu " (pág. 
1 1 7 ) . A través de, mu visión  do esto poeta, 
como la do cualquier otro que trata, res­
plandece su amor a la untigilcdnd culta y 
«obi.t y ol estímulo a ln superación del por­
venir. I’ or eso o í qut /os editores, se  Imn 
apresurado en recoger su afirm ación  de que 
este libro "q u ie ro  ser ante lodo  un neto do 
fo  y de amor por la tradición  do ln huma­
nidad y do la cultura grecolatino . . . " ,  lo 
que sin duda lo consigue do. sobra. El texto 
llena nuestras apetencias y no* mueve a su 
recom endación.

J.

ln

i del desnrro- 
oeurson de gran vuelo Kl lon- 
rerto y lim itad», nr nejándose 
ibulnrlo restringido y pobre 
• parte, la obra lleno su buonn 
léritos; olla constituye, por el

, un tonto porque en una rú­
es efectivam ente nal y un tnn- 

ic  este libro no catará justa- 
codo en una literatura naclo-

L I B R O S  E X T R A N J E R O S
V ID A  DE ANTONIO M ACH ADO Y M A­

NUEL, por M iguel Pórox Ferroro. - Es-
pxsa-Calpo, Be. Aires, 1002.

Ln reedición do esto libro quo apareciera 
en 1047, no es más quo un protuxto para quo 
advirtamos, on ospocinl n estudiantes y pro­
fesores que han de servirán do él. qué .laso 
•le biografista es el soflor Pérez Forrero, pe­
riodista do otras vlúns (la do Ramón, y lu 
d »  lln rojn ), quo escrib ió ésta do ambos Ma­
chado, no* d ico  — aunque dospuós do la 
muerte do Antonio— , porque ésto le pidió 
quo escrib iera la do los dos y quo ol mag­
n ifico  poeta de Campos do Castilla conociera 
basta el Cap. X III , quo so  los fuft leyendo 
" y  él a probá n dolos" (pág  2 2 8 ). Ila*t i eso 
Cali . por otra parte, su biografía Lscrlln en 
lenguaje vulgar, sin «prem io* ni emociones, 
sin antoredontes profundos do ninguna clase, 
narrada sobro lu buse do los propio* acuer­
do* de los p oct -s  (<lc .de luego desm ejora­
d os ) . no o frece ninguna particularidad. No

illas. No aporta materiales pura otras in for­
m ación !* sobro los M achado, que laa Oí seras. 
Ks un libro chato y monótono, quo de ningún 
modo rovula o*a soledad poética da Antonio, 
o eso sofloritlsm o orgulloso y escéptico da 
Manuel, ruando monos, ya quo no loa tiem­
pos de creación  o «lo fuego do ambos, cada

< olKHWO ge*1'"*
....M » » '
i r .b . l o  ■>•! b l u n " 1" '  >

-» -..... . ' .... i -

■•PUu,°  tla¿  uña man)
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fado «I hacer biografió <•* **
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ográ fifo”  romo b. 
ln» Mgcbadu. y  ha­
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o e l exi-
k romn el

lente*.v a s » , es pura I
cosa Gurda '» ju icio  do loa 1« • 1

c..„.ocu..nri«, ^mo «•$ w * . 
narrar la n .urrt. dr A rlonto 

y |»s noticias posteriorea ra lflB

re. supo

i Manuel

• Por rio haber llegado a 
tiempo el resumen de las pu­
blicaciones a pa rccidas esta 
año. en nuestro país, irá en 
el próximo número. Se ad­
vierte a autores y editores, y 
a los efectos de menciones y 
coméntanos, que deben en­
riar sus publicaciones a la 
dirección de la Revista.

El reportaje
ALVARO A. VASSEUR, MAS DE 

MEDIO SIGLO DE CULTURA 
NACIONAL

Queremos 
inaugurar esta 
Sección con un 
reportaje a Al­
ijaro Armando 
Vasseur, u n o  
de los más in­
quietos y polé­
micos i n t e ­
grantes de la 
inquieta y po­
lémica genera­
ción del 900.

A lo largo de 
más de 50 años
de actividad, Vasseur ha llegado a 
reunir una vasta obra: 17 dbras 
propias —"Cantos A u g ú r a l e  s” ,
"Cantos del Nuevo MundpT 
ta “Almafuerte y otros foórtirf 
y 18 versiones, con el de
que muchas de éstas corresponden, 
a obras de autores hasta pntifíces 
desconocidas en nuestra 1 
que luego ejercieron pea 
fluencia en el mundo Mlspano-áme- 
ricano merced a su labor: Whitman,
Kierkegaard, Lafcadio Heart, De 
Sanctis, e inclusive Wilde (de quien 
fué el que vertió por primera vez 
al español el "De Profundis” ) en­
tre otros libros.

Nacido el 3 de mayo de 1878, sabe 
llevar sus 75 años con cierta ga­
llardía deportiva, marcial.

Es de mediana estatura, rostro
entre bíblico y jacobino, que coro- ^ concentrado de su compañera... 
na una desordenada cabellera blan- Quedamos un instante en silen-

do decisivo para su vidu la lectu­
ra de los poemas de Whitman ver­
tidos por mí, por primera vez ol 
español".

Luego agregó:
—"Por otra parte, ¿acaso nuestro 

Sabat Ercasty no es fruto de esa 
nueva corriente whitmaniana?"

La conversación derivó hacia la 
modernu poesía norteamericana:

—"¿Sabe Ud. inglés?" —nos pre­
guntó de repente.

—“Muy poco" —confesamos.
—"¡Ah! ¡Hay que saber inglés! 

Norte América tiene poetas formi­
dables que es preciso traducir: 
Sandburg, Ezra Pound, Lee Mas- 
ter. .. ¡El que los traduzca se hará 
famoso!"

Habló entonces de sus métodos 
de trabajo en el terreno de la tra­
ducción: desde luego, en las obras 
escritas en idiomas que poseía (ita­
liano, francés), él realizaba directa­
mente la traducción y la versión al 
español.

—"Cuando las obras e s t á n  en 
idiomas que no poseo (inglés, da­
nés), trabajo sobre la base de tra­
ducciones literales, o bien en cola­
boración (fué con el profesor Fe­
derico Olivero con quien realicé 
algunos de mis más importantes 
trabajos, especialmente la versión 
de obras de Kierkegaard)” .

Hizo una pausa y agregó:
—"Para mí, la labor de traduc­

ción está a la altura del trabajo 
creador. Las traducciones literales, 
que carecen de todo valor, dan la 
materia prima; con ellas es necesa­
rio realizar una verdadera labor de 
recreación, para que aparezca en el 
nuevo idioma al que se vierte con 
toda la grandeza y el poderío del 
original. En ellas yo trabajo con 
gran libertad, descarnando la idea, 
el alma de la obra, de todo ropaje 
accesorio” .

Derivamos luego al terreno polí­
tico, donde discutimos, poniéndonos 
de acuerdo en algunas cosas y en 
otras no. Comprobé que había aban­
donado la juvenil posición que mo­
tivó "Aurora Boreal” , y que era 
otro su concepto político. Y vuelta 
a la Cultura.

I —"Estoy desencantado del plano 
secundario a que está relegada la 
cultura en el país, del poco estí­
mulo que reciben en general los 
que se entregan a las tareas del 
pensamiento y la creación” .

Y agregó:
—"Es claro que para mí es algo 

distinto, ya que el Estado me ha 
adquirido toda mi obra, pese a que 
aún no me han pagado.. . ”

Sin embargo, nosotros pensamos 
que era dura injusticia que una 
personalidad de la trayectoria de 
Vasseur se  haya visto obligada a 
vivir estos últimos años con una 
ẑaisWn de menos de S 300.00, como 

jubilado del cuerpo diplomático.
El autor concluye expresándonos 

sus proyectos —sencillos proyec­
tos— para el futuro:

—“Hoy sólo aspiro a retirarme 
a p a sa r  e l resto de mis días en un 
P u eb lito  de Francia —cuya sangre 
c o rre  por mis venas—, junto con la 
m u je r  que me ha acompañado gran 
p a r te  d e  mi vida. . .  Ella y yo so­
m os e n  realidad un par de solita­
rios que se entienden profunda­
m en te  . . . ”

Me habla con cariño sereno y

C A N D E A U e» en ton re» taci grande que aliarn a  a reve-
lar slgu lullc» de donde »*■ encuentra
Bolívar. Kl h erlio »e frustra |»ir la inter­
vención de mu» joven patriota ( no obstan-
te  habli• rá po r «egunda vez. ruando !z -
qulrrdo. -3 er. acto—  |e ámense e ron nu«-
vos rehenea y nuevos crím enes) B» decir
que sinr■cridad y sacrificio  se d<jblan hasta

ca. Cordial y vivaz en el trato, sor- J 
prende por su agudeza crítica, sus 
juicios sin pelos en la lengua; man­
tiene una constante preocupación 
por las cuestiones políticas, econó- 
micas y sociológicas del país, que 
demuestra conocer bien: no en va­
no el autor de “Aurora Boreal” a  
(canto que exaltó la Revolución Ru­
sa) se inscribió —como tantos otros - 
de su histórica generación— junto 
al movimiento revolucionario mun­
dial en las primeras décadas del 
siglo, oscilando del materialismo j  
dialéctico al anarquismo; posterior- ñ 
mente, pasó a integrar el cuerpo -< 
diplomático durante el gobierno de 
Batlle, promoviendo diversos pro- , 
yectos de ley. Miembro fundador..^ 
de la Academia Uruguaya de Le­
tras —a la que no concurre casi 
nunca—, vive retirado en una apa­
cible pensión cerca del mar, junto 
a su compañera de tantos años; lle­
va una vida metódica, detesta el 
frío, y es un beligerante a n tic le fS  
cal. . Pone su labor de traductor 
a la altura de su creación literaria,^ 
y por encima de todo se proclama! 
whitmaniano.

—"Mi intención —nos dice—, al 
verter a Whitman al español, era 
la de dar a conocer la actitud del 
poeta norteamericano a los poetas' 
de nuestra lengua; era el deseo de 
abrir nuevos caminos a la poesía  
hispano-americana, asfixiada entonas 
ces en la imitación de las finuras.- 
decadentes de los “ figurines” euro­
peos de moda. Yo quería sacar del 
amaneramiento artificioso y cursi 
a nuestra poesía, queria una poesía 
energética y vital, que reflejara el 
tumultuoso Nuevo Mundo que es­
tábamos construyendo... Por eso 
tomé de Whitman los grandes can­
tos exaltadores, desechando aque­
llos que pagaban tributo al deca­
dentismo europeo".

A continuación habló de la in­
mensa importancia que tuvo para 
su propia obra y para la de los 
poetas del continente, el conocí-- 
miento de Whitman:

—"Fueron nuevos horizontes qu« 
se abrieron, vivificando y renovan­
do las perspectivas de la creación 
poética. En un reportaje para "La 
Razón", que me hiciera en febrero 
de 1920 Parra del Riego, el poeta 
peruano me confesó que había al­

ia entrevista ha terminado.
A. B.

O  . .

En el nuevo Don Zoilo

■•n e fectos  .lo estilización (únicam ente se 
ayudó do luz y  m ovim iento) d ló el final 
con sentido do simliolo.

La interpretación se mantuvo en un ni­
vel do bondad que su frió  ln* variaciones 
ya conocidas de altcunos com ponentes do 
la Comodín. Comentario aparto m erece el 
trabajo de Candeau. La orientación dada n 
su personaje com prendo la síntesis de me­
d io  y drama. Candeau lo respiró , cum­
pliendo una noble realización que a nos­
otros no noN sorprendo. Tal vez haya que 
señalarlo m onotonía en algunos parlamen- 

i ) ,  o qao so»- 
•ara los f¡-  
tribu torios 

ja Santull» 
brío. Rude- 
storsión do 
té la suya, 

sin duda, una liuona interpretación . Preve, 
hizo permunento esfuerzo por acercarse n 
un personaje que no correspondió a su» ca­
racterísticas de actor. Carmen Casncll (p or  
ln* mismas razones do P r e v e ), condu jo  n 
M artiniana con una secundad que es oficio . 
Otero d ió al sargento M artín el sentido que 
convenía a un personaje tanta* veces des­
figurado. De los nuevos integrante» de la 
Comedia so puede soñalnr que Estela Me­
dina hizo una aceptable Robu*tiana. Nu 
trabajo en uno figura quo exige estudiada 
com posición  fué discretam ente parejo. P roa» 
con máscara y voz adecuada. El resto. Ar­
men Sirio, E stela Castro y W nlter V idarte,

(atentando a Htl dinám ica)
> el mismo tono dramático
i  del primer acto, que «o
un preciso teino final. Mui
plió una labor ajustada y i
la se sintió sin ninguna .
imiento, d iák ’SO o  estilo.

tal
isión.

dentro de lo p r ,-ÍKtO mplieron

★

T E A T R
BARRANCA ABAJO
de Florencio Sánchez

Comedia Nacional, Teatro Solís.
V  temporada - Abril 10/1953.

REPARTO. Doña Dolores, Ar­
men Siria; Robustiana, Estela Me­
dina; Prudencia, Estela Castro; Ru- 
decinda, Maruja Santullo; Don Zoi­
lo) Alberto Candeau; Martiniana, 
Carmen Casncll; Batará, Walter Vi­
darte; Don Juan Luis, García Bar­
ca; Giitiérrez, Eduardo Prous; Ani­
ceto, Horacio Preve; El Sargento 
Martín, Ramón Otero.

DIRECCION: Orestes Caviglia.
ESCENOGRAFIA: José Eehave.

El C ONTEN IDO Y  E L NUEVO ENFOQUE
Con Barranca A bajo, «le Florencio Sán­

chez, ln Comedia Nacional in ició su 79 tem- 
poraiin.

D n l hecho» iinporlante< «leja com o saldo 
el «a ludió general de este primer trubnjo 
del uño. Uno, la vigencia del tipo n 18 nflos 
(linos. Podes tú - 2 0 /n b ril 1905. T . Apolo. 
11*. A s .), dn lo» valeres sustantivo» d. I dra­
ma. Otro, lu versión  quo orientada por Oréa­
te !  C aviglia »o  o frece a nuestro público. 
Cuando on 1905. en el Teatro Argentino, »o 
representaba M arcos Sovorl (R ob erto  Puy- 
r ó ) ,  y  Las do B arranco (G regorio  Lnferre- 
rot), Florencio Núnchol llegó ron ln prime­
ra versión de Barranca A bajo, su obra me- 
Jo f oonatriiidn y do m ayor esencia teatral

Dam os |.or bien conocido su argumento 
y  su» tan estudiado» enraetere* Kl plano 
famlliur en que mo desarrolla la obra, el 
marcado iiidividuali»m o dom éstico do su» 

' perionnji :, redujo un posible enfoque en 
planos más profundos, c* decir, en ln arista 
social que Don Zoilo podría sign ificar como 
dospnxi'ido. I.o» uño» irán reduciendo cada 
vea más en »u drama lu valides del drama 
humano en beneficio  de un tipo, ya incor­
porado n ln historia del teatro rioplnten»-'
I »  vgrslón quo Sánchez diera |» r defin i­
tiva y  quo com o tul aparece en las edi- 
cloiio» do sus obra» com pleta», fué m odi­
ficada y adaptada a exigencia» teatrales 
quo el d irector  consideró conveniente. L i 
labor de C aviglia consistió  en contrastar 
una versión sim bolista,

¡  br

tienen los venezolanos. Frente a 
lu figura del capitán Izquierdo ■ 
permanente nudismo, le exige por ' 
medios, inclusivo haciendo fusilar

B  'l ivor. Los tres nr 
ella perm anente ontr 
el silencio de M ontsi 
planteadas. R obles j 
liabrlnn eonsoguidi 
a la revolución

■ni. ln*
hén Moi

udn

lince derivar la oh 
Kn prim er lugar, 
dudosa vera cidad ), o» la exen 
de fondo al autor para expon 
mentó central el tlorerho a Ir 
e lección  ilM individuó. Kn quien tiene 
responsabilidad do seis vida* a cambio 
una. surgen duda», conflicto», nngu-t 
.■uto-tortura, por re fle ja  de ln* pro 
rbo» a que están sometidas su» vletlm» 
M ontserrat a quien repugnan loa crimen' 
y el sojuzgam lento dn lo* españoles pai

imo
ales bó luí repi lidni

•lt nuestro* teatro», tanto 
•lona! com o por grupos e\| 
un nuevo Don Zoilo m i 
tradicional a que nos reí

clásico eoMum- • on los pntrintn* vene tolano» deriva su con­
ido por los exeo- ducta hacia el camine> de la libera dón da

reprc»enlnci«nea es., pueblo, (Aclo 19, escena 10. 1nterven-
por gente profr- clón del p. Coronil pora que Mrm Inerra t
erimentales. Creó regreso o España 11. I’ern su fe y firmeza
•pirndo la linea •r mantiene sólo hni■ta la muerte de la«
primo». Sin caer cuatro primer » viletirun- Su lucha interna

romper»», cu*indo pe»a irn él, la rrsponaa-
bllldad del •dleutio. cus ndo i<or obligación
tlciio  que ele gir eotr e u vida de Bolívar y
la do »u» vi ••lima». izq. »e encargará
entonce» de repetir qui• sus víctima» ton
inórente*. <> mejor. culilabio» do inocencia.
M ontserrat *alio qu a ptledo ••«coger y  e»s
libertad de elección lo qijo  lo tortura.

Por ahí pasa ••1 centro •le gravedad
de la obra. centro ■'|Ue Itoldé» sabe rodear
(o  disimular ) con otro.• prolIjlemaa. líe  fu
(M ont» d in . a «ndo uno. quo han sido
e leg id o , por volunt ud de Dilo». Kl I 'sdre
C oronil dice a Malcedo . que Dio» manda
no sólo  perdíonar a verduijo» sino amar-
le», etc ), de efecti» Isiik• leal ral. intensidad
de diálogo y gesto, con 1o que consigue man­
tener ln con Ríante iítem - i ó II <ió 1 espectador.
La» escena» transenirrer i entf o el sutil »o-
distilo de Izqa lerdo . lu ortoijox ia  casi ¡li­
quisidora de 1 Padr. • Ceironil. la brutalidad
do Morales, firmeza) y tortuir» de M onlao-
rrnt, miedo a la ir■ uerl e, miildloíones, etc.
T odo constr UÍdn n le ngunjt• de novelista
que convíert •• su obra al te.atro. Loa par-
lamento» *e sienten enteinre* .inyectados den-
do fuera, gramática Imente com puestos, pero
enreciendo d b esa fuinda.monta 1 sustancia que
valida la verdadera obra  teatral. A esto 
liny que añadir quo por casi todo el drama 
y  en sus in justificadas palabras finales, 
circula un aire do influencias que va desde 
Hnrtre (A  puerta cerrada. M uertos sin se­
pultura) a Cam ui (Caligula, M alentendido) 
no sin nóte» pasar por Anouilh (Izquierdo 
y  C rcon te !)  .

R O B LE S; ¿E X I8 T E N C IA L I8 T A  O 
K ESISTEN CI A L IS T A ?

P or el número 181, 24 Netierabre/1948 
París, de la revista Arta, nos fué posib le 
conocer quo Roblé*, en am plio p rólogo de au 
obra, anunciaba, que en principio pensó si­
tuarla 'e n  Francia ocupada, y que ai e ligió 
el toma de Venezuela (1 8 1 2 ) fué porque 
mus trabajos h istóricos sobre las Repúblicas 
latinas, lo hablan fam iliarizado con el am­
biente. Y  que la acción y  tiempo se podían 
trasladar a la época del H itlero-vicbism o y 
su otra cara, lu resistencia a ultranza.

Ante este prólogo-docum ento que presta 
apoyo u los que, han dado en llamarle pie­
za rcslstencialista, queremos hacer una pre­
gunta : l.ei señor ftoblés, no encontró tema 
en las innumerables accione» de los maquis 
en todo e| territorio de Francia, ni en lo» 
héroes^ clandestino», o en los entregadorc» 
que operaron en Parí* durante los año* de 

frentes ideológ ico» o  mi­
li! s f

D U A L ID A D  DE C R ITE R IO  
E SCEN O-PLASTICO

La escenografía de Kcliave. sobria en co ­
lor, m erece discutirse por la dualidad de 
criterio  p lástico  que mantuvo con los otros 
valores de la puesta en escena. El 1er. acto 
se expresó dentro de un m arcado natura­
lism o, al que se le añadió toda clase de en­
seres (m ás do los señalados en el texto, 
que ya son bastantes), d istribu ido con gran 
orden y sim etría, con junto que e* dudoso 
represente el legítim o escenario de una es­
tancia-m edia entrerriana. En tanto quo en 
el 29 y  3er. acto cuando su interpretación 
estuvo más cerca de la solución  sim bolista, 
o fre c ió  ol espectador un pretendido sauce 
que lejos do ser ú til com plicó  el conjunto 
escenográfico . Cosas más simples ganan 
siem pre una m ejor realización . En enmbio 
la ilum inación, bien manejada (pese a que 
nos sorprendió el exceso del foco  violeta, 
3er. a c to ) , sirv ió  perm anentem ente a  los in­
tereses p lásticos-dram áticos. En baso a los 
v ie jo s  y  no menos divulgados trabajos de 
Copeau, Stanislavsky-D anchenko y  o tros : es­
cenografía , vestido, luz y  música (cuando 
correspon de), les entendemos funcionando 
en el texto dram ático, y  por consecuencia 
de la labor total del actor, que debe ser 
siem pre dreadora. A partir de esta síntesis 
y recién  entonces, es que so consigue la 
unidnd necesaria para una responsable pues­
ta en escena.

El d irector Caviglia con esto versión  de 
B arranca A ba jo , abrió  un cam ino que ob li­
gará a la sincera d iscusión  de la» futu­
ras puestas en escena de F lorencio Sán­
chez. —  W . R.

MONTSERRAT
de Emmanuel Robles 
El Galpón - Abril 11/1953.

REPARTO: Zuazola, César Cam- 
podónico; Morales, Adhemar Mo- 
raes; Antonanza, Walter Santullo; 
Izquierdo, Rafael Salzano; Padre 
Coronil, Andrés Odizzio; Montse­
rrat, Blas Braidot; Alfarero, Bruno 
Musitelli; Comerciante, Juan Ma­
nuel Tenuta; La madre, Olga Cer­
vino; El actor, Juan Gentile; Elena, 
Emilia Claret; Ricardo, Hugo Ulive.

DIRECCION: José Estruch.
ESCENOGRAFIA:

Grupo Plástico "El Taller".
Texto Utilizado: traducción de 

Renato Valenzuela. (Teatro Exp. 
Univ. Chile. - Dir. Orthus, 1950).

ARGUM ENTO PR E TE N D ID A M EN TE  
H ISTOR ICO

Por pritnora vez conoce nuestro público 
el tan d iscutido drama de Emmanuel Ro­
bles, M ontserrat, ¡uterprotndo por " E l  Gal­
p ó n " ,  inlcinndo su c iclo  do 1953.

Ln obra cuyos tros actos transcurren en 
la sala do guardia do la Capitanía O ral, de 
Valencia (V enezuela) enfrenta ni espectador 
con un pretendido hecho h istórico  do la 
prim era parto do lu revolución  »udainori- 
cana. El argum ento so apoya, en la posi­
ción  do un o ficia l español — M ontsorrat—  
quo traicionando n sus com patriotas ayuda 
»  la fuga de Bolívar, creyendo salvar «nn

D ISTO R SIO N  D E L CONCEPTO; 
IN TE R PR E TA CIO N  BUENA

La puesta en escena que o fre c ió  " E l  Gal­
p ó n " , deform ó la posib le intención  ox is- 
tcnciulista que el autor entregó a la obra. 
Kl contenido de la revolución sudamericana 
mantuvo una perm anente insistencia. Las 
dudas de este M ontserrat, la angustia do 
elección , la auto-tortura no no* parecieron 
tan marc.'tda, más nos pareció que esa  an­
gustia era del orden de la im potencia para 
salvar a  quienes accidentalm ente com par­
tirán con él una m uerte colectiva.

Entendim os en el M ontserrat de Braidot 
más al hombre firme, convencido de salvar 
a Bolívar, anunciándole e f  plan de los es­
pañoles, ayudándoles después, y  por últim o 
com prom etiendo con su silencio  la estabi­
lidad de sus com patriotas en toda Venezue­
la. Su labor com o actor — siendo buen»^—  
no fué todo lo  brillan te que necesitaba el 
personaje. Salzano realizó un Izquierdo, lle ­
no de matices, en una fatigosa tarea ( a ' su 
cargo corren  los más largos y  m ejor cons­
tru idos parlam ento*) que cum plió con gran 
inteligencia. Tenuta, con sus condiciones, 
llenó el com erciante en un tono justo. G e- 
tile  fué el actor de un buen actor (su Sal­
cedo tuvo una muy cuidada com posición ). 
El a lfarero (18 vers ión ) de M usitelli, cu­
brió  a veces con excesivo dram atism o au 
papel, pero acertando en cum plir una buena 
actuación. No nos pareció correcta  la form a 
com o se condu jo  al P adre C oronil. H ubo en 
el trabajo del actor (O d izz io ) una m onoto­
nía que contrastó con el retorcido juego de 
intenciones que contiene el personaje. Mu* 
raes, un poco exagerado de gesto, com ple­
tó  el cuadro de las m ejores figuras de esta 
obra. C am podónico, Olga Cervino, Emilia 
Claret, y  U live llevaron a  cabo una labor 
eficaz pero que pudo haberse superado. Kl 
reato, A ntonanzas y  soldados, no todo lo 
discretam ente que debieran.

La escenografía  a cargo del Grupo Plás­
tico " E l  T a ller”  resultó — en concepción  
y realización—  de acuerdo con las condi­
ciones exigidas por escenario y  montaje. 
Fué éste un valioso esfuerzo, consiguien­
do con los más simples recursos, que habla 
do cóm o no so necesitan trastos grandi­
locuentes para realzar el texto  o  el trabajo 
de los actores, sino criterio  plástico y buen 
gusto. La d irección  de J . Estruch fué buena, 
aunque debió  haber sido más m inuciosa en 
el ajuste de algunos detalles. Tuvo el mé­
rito de elevar al conjunto por sobre todas 
laa puestas en escena anteriores ( lo  quo 
demuestra la im portancia de una dirección  
com petente), creando en esta form a una 
responsabilidad que tendrá que ser supe­
rado. en beneficio  del serio m ovim iento 
experim ental que nuestro país nrcesita. —  
W . R.

isl

ramátleo canto épico 
icricnno. i Qué pro­

ices este personaje que 
i on otras d irecciones! 
■I heelio h istórico  (de

■ como elc- 
libcrlnd de

lu-

N O T I C I E R O
• La Comedia Nacional prepara *u 2® es­
pectáculo de cata temporada, con " K l  A ba­
n ic o "  de C orlo» Goldoní. traducción de J. 
Peralta y M ari» M arinó Je Hernández, y 
ba jo  la d irección  de M argarita X irgú . La 
Com odia subirá con el siguiente reparto : 
Don E varisto. H oracio P reve; Doña Ger­
trudis, M aruja Santu llo ; Srto. Cándida, 
Nelly A ntúnox; El Barón del Cedro, Gar­
d a  B arca , El Condo do R oca M arina, En­
rique G uantero; Tim oteo, boticario, H éctor 
C uoro; Juanita, joven  aldeana. Nelly Men- 
dizáhat; 1.a Sra. Suman», buhonera, Estela 
M edina; Coronado, hostelero. Juan A Jo ­
nes; Criapín, xapnlero, W álter V idarte ; 
M oracho, aldeano, Eduardo P rous; Limón- 
cito , camarero de café. Dutnaa 1 .eren a ; 
T oflito. criado de las señoras. Eduardo 
Sch ln ca ; Desbocado, criado de la hostería, 
Jorgo T r la d o r . C olaborarán : en música,
Adhemar Schenone; en lo »  bocetos de d«*- 
coradoa y figurines, M ario V anarelli;

■afiai J OI Echa y en el
vestuario, Unlveraid-sd del T rabajo  y  lo» 
talleres del Teatro Solí», que dirige Mery
Sánchez.

(Slguo pág 4)



M U S I C A

Una de las figuras más prominen­
tes del mundo musical contempo­
ráneo acaba de desaparecer, Sergio 
Prokofiev. Su estilo fuertemente 
personal, su fuerza e imaginación, 
el color característico de-su orques­
ta. le han dado atributos más que 
suficientes para que pueda ser con­
siderado, sin lugar a dudas, como 
el más grande de los compositores 
soviéticos, y fuera de Rusia, como 
uno de los más altos valores de la 
música actual.

Nacido en 1891, Prokofiev fué 
alumno de Rimsky-Korsakov, Lia- 
dov y Tcherpnin. Fué algo así como 
un niño prodigio, habiendo escrito 
varias composiciones a los seis años, 
y dos óperas a los nueve años res­
pectivamente. Pronto comenzó a 
hacerse conocer como piunista, con­
virtiéndose en un concertista y vir­
tuoso de primera plana. En 1918 
abandonó Rusia, viajando a Esta­
dos Unidos por vía Japón, y luego 
se estableció en París. En 1934 re­
gresó a Rusia, y desde entonces, 
con excepción de breves interva­
los, permaneció en su país.

Desde que el Ballet Ruso hizo 
conocer, en 1920. Choutt o El Bu­
fón, Prokofiev se impuso a la aten­
ción de los músicos y del público, 
quienes encontraron en esta parti­
tura, invenciones sumamente per­
sonales y subyugantes. Más tarde, 
una opereta El amor por las tres 
naranjas, y  dos nuevos ballets, Pa­
so de acero y El hijo Pródigo, da­
dos a conocer asimismo por el Ba­
llet Ruso, acrecentaron aún más su 
sólido prestigio. Sus conciertos, tan­
to los de piano como los dos de vio­
lín, están llenos de vida y de ale­
gría rítmica y sus seis Sinfonías, 
ricas de atrevida invención.

La cualidad que ha dominado es­
pecialmente en su música, es su es­
píritu jocoso y burlón: el Prokofiev 
humorista ha sido el único Proko­
fiev conocido durante largo tiempo, 
y aun hoy, para muchos, sigue sien­
do especialmente un “compositor 
bufo” . Pero el mismo compositor se 
reveló repetidas veces contra esta 
atribución, sin dejar de reconocer 
que, en toda su primera época, era 
el carácter que más le repugnaba. 
Prokofiev mismo se refiere a que, 
luego de un primer período en el 
que el motivo jocoso y jovial do­
minaba en su música, un nuevo 
elemento vino a enriquecer su es­
tilo: éste fué el “ elemento mecá­
nico” , o “motor” ; es decir, el ritmo 
persistente. Casi toda su música, y  
en especial el 3er. Concierto para 
piano, está impregnado de este ca­
rácter, o sea de un ritmo avasa­
llante, semejante a la fuerza per­
sistente y sobrehumana de una má­
quina. El tercer valor que, según 
referencia del propio autor, entra 
en la evolución de su estilo, es el 
elemento lirico; es decir, humano, 
que domina especialmente en los 
dos conciertos para violín y en las 
últimas sinfonías. Su Cantata a 
Alejandro Nevsky es un magnífico 
resumen de estos tres caracteres 
contrastantes y complementarios, 
con los cuales Prokofiev ha termi­
nado de delinear su estilo musical.
A partir de 1934, año en que re­
gresó a Rusia para radicarse defi­
nitivamente allí, salvo breves inter­
valos, ha tratado de reafirmarse en

S E R G I O  P R O K O F I E V

>r HECTOR A. TOSAR

este estilo, y de ajustarlo, al mismo 
tiempo, a los principias políticos y 
sociales de su país. El hecho de que 
solamente tres obras surgieron de 
la pluma de Prokofiev entre fines 
de 1932 y principios del 35, habla 
de las dificultades que ol compo­
sitor debe haber encontrado en 
ajustarse a la escenu musical so­
viética. Sin embargo, los años que 
siguieron hasta 1939. muestran un 
total de 15 obras incluyendo el 
2V Concierto para Violín, la elabo­
rada partitura Romeo y Julieta, la 
encantadora Mxísica para niños, pa­
ra piano; el siempre popular Pedro 
y el Lobo, la Obertura Rusa y la 
grandiosa música para el film Ale­
jandro Nevsky. El período entre 
1939 y 44, testimonió una profusión 
aún mayor de música, cercana a 
las 25 obras, en las que sobresalen 
las óperas: Semión Kotko y Gue­
rra y Paz. la gran trilogía que com­
prende: la 6'*, V  y  8* Sonatas para 
piano, la Sonata para flauta, vio­
lín y piano, el 2P Cuarteto para 
cuerdas, la Suite Sinfónica 1941 y 
la 59 Sinfonía.

En todas sus últimas obras, espe­
cialmente en sus dos últimas sinfo­
nías, se refleja un deseo de expre­
sar sentimientos sumamente eleva­
dos y profundamente humanos. Sin 
que el carácter burlón y mordaz 
que había sido durante tanto tiem­
po su sello característico, haya sido 
totalmente desplazado, hay en ellas 
una gran predilección por el liris­
mo fuertemente expresivo, lindan­
do con el romanticismo a veces, y 
en general todos sus movimientos 
lentos están impregnados de una 
gran dosis de expresión, oscilando 
desde la suave y melancólica emo­
ción contemplativa, hasta una gran­
diosa y desbordante exaltación.
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( T)Sl ' ¡{SO INTERNACIONAL
DE MUSICA

Activamente trabajan en nuestro 
medio, para participar en el llama­
do de Bruselas, entre otros, Héc­
tor A. Tosar, nuestro compositor 
máximo, e Hiltrud Kellner de Zor 
zaya, de quien ya conociéram afii 
obra Tres movimientos para cuerda 
estrenada en el Solís por Casal 
Chapí. El concurso tiene doce pre­
mios. Seleccionadas las doce mejo­
res obras universales, y luego de su 
ejecución, recién serán clasificad^  
por su orden. Nos parece excelen­
te, original y correcto el método. A 
imitarlo, pues.

"C O S I FAN T U T T E ", DE MOZART, 
SOLIS, 11 DE MAYO

Contando con ln < 
questn del Sodrp, c 
Música llevará a rice 
la ópera de Mozurt, 
entreno en Montevii! 

eprc*
'enndu

ti'"!'ación de la or- 
* ' <‘ tro Cultural de 
' i próximo luneii n  

Cosí fan tu tte ". bj 
e*tn oltra tan 

I mundo entero, des-

CONCIERTO BENDA. SOLIS, 22 DE 
ABRIL

programa cuya

io Sebastián 
del Centro

la ntu
tranjero; 
rn este uño.

Claridad de exposición, digitación firme 
y depurado sonido, concretan un alto nivel 
técnico que le permitieron salvar con gran 
solvencia las dificultades que presentan la 
fuga en ln menor do Bncli y, sobro todo, 
lns 32 variaciones de Boethoven. I)e este 
genio brindó además una elevada versión 
do la bellísima y gustada sonata Op. 31 
N9 3, revelándose como poseedor de vigor 
temperamental que acentúa una marcada 
disposición hacia los contrasto^.

Merece, no obstante, ser calificada do 
atrevida y errónea la interpretación que 
realizó de ln tnn ejecutada sonata Op. 35 
de Chopin, en la cual parecería que quiso 
suplantar con cambios de ritmo, silencios 
y caprichosa entonación, ln falta de obras 
poco conocidas en el progrn

obra alguna de mú- mantiene su avidiez en eso
lión.li ó al jiianista reconocidas dificultados de

¡niel ar la tomjiorn- que ofrece ii los solislnR, es
1 «lu M lisie;i y íibí- la jiurticulm'idad do unirlo»

de intérjir ••tes ex- tómenle en dúos, terceto»,
n fué contra ta.la pa- hasta sextetos. Si so tiene c

concepto no lo extendió, embargo,

do que fuera e _____________
ru de 1790. merece señalarse como un im­
portante acontecimiento por lo que signi­
fica no sólo desde el punto de vista del 
esfuerzo do quiches han tomndo a su car­
go la organización y i vi.resentnciótjJsino 
también por el valor que tieno, como con­
tribución al caudal de .-onncimienQH do 
nuestro público aficionado quo tnn • viva 

mido. A lns
nterpretación 

sta ópera tieno 
muy frecuen- 
quintetos y
euent i, ade­

más, el sostenido y vivaz juego escénica 
a que obliga, y el que no se puede descul» 
dar sin desmedro de la obra, so puede esti­
mar el serio compromiso que los cnntantoO, 
el maestro Protasi y el regisseur A. Larro- 
ta lian enfrentado. Confiamos quo sabrán 
salvarlo con toda dignidad.

La obrn subirá a escena con escenografía 
de Román Fresnedo, vestuario de I*, (¡ia- 
nola y el siguiente reparto: Fiordiligi, 
prano Raquel Sntre; Dorabella. soprano 01- 

ne; Ferrando, tenor Adhrm nf' 
iglielmo, bajo K. García de ZúñigaJ, 

Dnspinn. soprano Celia Golino; Don Alfon­
so, bajo L. Rosito.

• Los comentarios a los conciertos de fin 
do mes, van el número próximo.

ga Lit ko éftjIx eomfrlln basada en nrguinen-
' " I [ l ib r - f ilc T. K B. Ulnrko. so adentra

i  ,v\ •ter de un metódico ciudadano
inglíf .  fun.Sortario humcario de imjiecnbles
intJlodentei» jfe rutinuri a» labore--. 'qué de-
cidu vajee ra ffert.) y poseedor del mismo
<>ro que,* día tras din. manipula on bem -
fiolú .del Banco. Planea un punt illoso robo

GUIA DE CONCIERTOS PARA EL MES
Domingo 3: GEARD KAEMPER, pianista alemán, predilecto alumno de 

Gieseking. Sala Censa. Matinal.
Miércoles 6: Orquesta de Cámara de STUTTGART. Teatro Solís.
Miércoles 13: MARIA DE LOURDES CRUZ LOPEZ. Soprano de cámara 

brasileña. Teatro Solís.
Miércoles 20: Violinista alemana IDA HAENDEL. Teatro Solís.
Miércoles 27: JANINE DACOSTA. Pianista francesa, ganadora gran pre­

mio Long-Thibaud de 1952. Teatro Solís.
Viernes 29: Sonatas para piano y cello. ORNELLIA SANTOLIQUIDO 

y MAXIMO ANFHITEATROFF, integrantes del conjunto 
“Los virtuosos de Roma” .

*  CONGRESO CONTINENTAL DE LA CULTURA
En momentos en que aparece 

este periódico se lleva a cabo en 
Santiago de C h i l e ,  el Congreso 
Continental de la Cultura, cuya se­
sión inaugural tuvo lugar el 26 de 
abril. Esta reunión se originó como 
consecuencia del llamado de tres 
personalidades americanas: Gabrie­
la Mistral, premio Nobel; Sanín Ca­
no, el filósofo colombiano y Joaquín 
García Monje, el maestro costarri­
cense. Es obvio destacar la tras­
cendencia de una asamblea de tal 
índole, cuyas repercusiones, sin du­
da, han de ser fundamentales para 
la coordinación de la cultura de 
nuestro Continente.

EL LLAMADO
“ A lo» intele.|lualc», artistas, profesio-

nales y 
Congre»o h0 '” " rc " de ciencia, en favor del

"L a » inquietud. ’* y la» angustias do 1a
concien.•in un¡vers;iil, tanto como los j.roble-
inn» quo afectan al Continente Americano,
llaman n los borní'/res de buena fe a unir
■ II» osf "orzo» en el interés de lograr una

REPERCUSION DEL LLAMADO 
EN AMERICA

En respuesta a dicho llamado, los 
intelectuales chilenos se hicieron 
cargo de la organización del Con­
greso, el que fué fijado para el 26 
de abril hasta el 2 de mayo, en 
Santiago. Inmediatamente se formó 
en ese país una gran Comisión Na­
cional de Intelectuales adherentes, 
de los más diversos sectores de la 
actividad intelectual. Esta Comisión 
se dirigió a los intelectuales del res­
to del Continente y, en cada país, 
se organizaron comisiones simila­
res. Para no abundar en nombres, 
señalaremos algunos de los más 
significativos.

ALGUNOS NOMBRES DE 
ADHERENTES

ion laila

ARGENTINA : 
Urrurhún, León 
Monotti .leí Pu­
do, Cavalcanli, 
Jorge Zalamea,

dan H nrletta 
liin, Portillar

ni, Demetria 
- BRASIL:
J OI A m

profenionul tieno doliere.‘ partí.
cumplir y cuestione» quo ••solare-
de sus integrantes. Lo» o crltoi
voKtign.lores, lo» juriRta». lo» t
intelectuales «le todo car;I-"'tur, j
roseé coniunv» que .leli.-
y defendido» en un libro y gener

"P ara  discutir sobro problonia

biliilnd bu­
fada grujió

•»tru» posibilidad er

de hombre 
lleudan y

encontrar ........... )
cMnciflencia» que clón Flores.

liniiento . y Arguella».
lidad ' iHin" r ^ T Bernabé Mi

mujeres. do todas la» ten- randy Cnbr. 
vina. Florínfregad.i» ni cultivo

lu ciencia 
'tin to bal

. Kstaino» seguro» 
i de derivarse be-

Rafael Plz.it 
Augusto Le.

lemeyer. - COLOMBIA: 
Eduardo Nielo Caballe­

ro, Rey. delinque/. Pérez. - CUBA: Emilio 
Roig. Marine!lo, N. Oiiillén. - CHILE: .Ma­
riano Lntorre, Camilo Morí Pablo Xcnrudn, 
Rudet-uido Ortega, Subommenux, Pc.lro de 
lu Barra. - ECUADOR: Pío Juramillo Al- 
varado, A. Pareja Diez Plumero. Jorge Ica- 
*"• Benjamín Cardón. .  GUATEMALA: 
Curios Martínez Durán, Arévnlu Martínez, 
Curdoza y Aragón, Miguel Angel Asturias. 
K. né De pe si re. - MEXICO: Xnhor Carillo 
Flore», Diego Rivera, Siqueir.m, Cirios 
(•bregón Santaeilln. Alfonso Reves, Daniel 
Cossio Villegas. - PARAGUAY: José Asun-

- PERU: José Gálvez, Ríos
- URUGUAY: Clara Silva,

helena, Enrique Amarlin, Sn-
Jei

Pu
Ido, Alfredo 1). Grn- 

- VENEZUELA: 
ero Silva, Carlos

"Convencido» de la opor (unidad y de la
hlilidud de la iniciativa qu<• lauziim.ii no»
dirigimos a entinto» en América está
■ rogado» u lu taren intele.t llul, deseo» o» do
conocer su» opiniones y criterio» «obro
nuestro proj.óhíIo. Del .nnju uto de toda» las
voluntades y eiilendimient. » lia do venir
la posibilidad de una ol»ra mejor y lu
colaboración má» activa eui bien .le liues-
tro» pueblos. Gabriela Mistral, Sanín
Cano, Joaquín Garda M on je".

TEMARIO
El Secretariado General, consti­

tuido con la incorporación de diver­
sos delegados de América, redactó 
un anteproyecto de temario de tres 
puntos y que sirvió de base para 
los demás países:

1" Estimular el desarrollo cultu­
ral de los pueblos americanos me­
diante la adopción de medidas prác­

ticas tendientes a preservar el ca­
rácter nacional de sus culturas y a 
impulsar la investigación científica.

2" Activar el intercambio cultu­
ral entre los países del continente, 
eliminando los obstáculos que difi­
cultan la libre circulación y permi­
ta de publicaciones y obras litera­
rias, artísticas, científicas y técni­
cas, tanto coroe-€l contacto más di­
recto entre los intelectuales.

3" Defender la ética profesional, 
la libertad de creación y de opi­
nión y los intereses de los intelec­
tuales en general.

LA DELEGACION URUGUAYA

En nuestro país se o r g a n i z ó , ,  
igualmente, una Comisión que co­
rrió con los preparativos del estudio 
de los problemas, y el nombra­
miento de una delegación que se 
encuentra actualmente en el Con­
greso. Se designó al escritor A. D. 
Gravina como delegado; por su par­
te, otras instituciones hicieron lo 
propio, designando a la pintora Leo 
González (Sindicato de A r t i s t a s  
Plásticos), María Luisa Santamari- 
na, Adolfo Miggone y Armando 
Miggone, invitados.

La Asoc. de Escritores resolvió 
enviar nota, señalando las razones 
de su no concurrencia y aportar 
los materiales de sus experiencias 
recogidas en su Congreso Nacional. 
El regateo de su adhesión, justifi­
cada por retraso de invitaciones re­
cibidas, es un argumento poco vá­
lido (lamentablemente) ante la im­
portancia de un Congreso como el 
que se celebra en Chile. La Comi­
sión Directiva debió haber consul­
tado a la masa de sus asociados \ 
antes de adoptar una medida que 
segrega al Uruguay, casi exclusiva­
mente, de un amplio movimiento de 
coordinación cultural inter-conti- 
nental.

D E L  M A P A  
C O N T I N E N T A L

DOS CENTIMOS DE ESPERANZA
Cinc Censa, jueves 23, gran pre­

mio del festival de Cannes 1952. 
dirección, Renato CastrlUun. líbre­
lo del mismo y Ettorv di Margad/m- 
na y Titina de Ftltppo, fotografía, 
Arturo Gallea; música, Alejandrti 
Cicognini; elenco desconocido y tu» 
profesional en el que destacan Vm- 
eenzo Mturolino (Antonio) y María 
Fiore (Carmela),

Id» palo: 
( 'a stcllan i.

iiidad del Irr 
i, i nrrrvjioiido i 
oldado de T« *i

tollan i ffitr  
vega jKir h 
de intérjir. 
eo ldedo, .ile

• A Nlroláe QulUéii. poeta de Jerarquía 
unlveraal. el gobierno de Sepílele ha de* 
pojado del paaaporte. a fin da evllar >• 
concurrencia al CongTaa<> da la Cuitara da 
Ohlla; al propio Uampo au ciudad, Gama 
glley, le ha hacho un gran homanaja, ron  
pialando el hecho ye hace dle» alio* atráa 
al declararle "H i jo  Predilecto de Oana- 
g ü e y ".

rdin -olorldn y tumulto'
irbln Mái

i y jjdapui' " " ■*"
e Se lie formado un nuevo grupo de teatro 
lniMendw- ' lUnrado "E l P ró log o", quo en­
sayará 'Historia do una escalera" del autor 
eepafiol Antonio Buero Vallejo. bajo la dlrec- 

1 clón do OullBrmo Carrera Tonco de León 
f Difundir.i obra» do autoro» nactonalca y ex 

tranjero» quo no son conocida» on nucatro 
medio En lamentable que ente conjunto »c 
Inicie cu la actividad dramática con la obra 
de nn autor notoriamente falanglnta.
• Kl actor Roberto Pérez Hoto enraya en el 

■ l i l i l í "  ItoliMiio "L a  niilor.hu bajo .1 ,.l-
mud'r de Gabriello D'Annunaio
• B1 teatro "E l O alpón" eligió lo sogunda 
obra de «n repertorio: "K n o c k "  o "E l  triun­
fo de l.i medicina", comedla do Juica Ro-

‘ mallín. Será dirigida por Andró» Odtzzlo.
• En 1» primera quincena de mayo »e 
roollzar i en La Haya, ol V Congreso Intcr- 
naclonal .i -l Teatro. En el temario «o tra­
tará como punto fundamental "E l  Teatro 
y ln Juventud En Inexplicable la falta de 
información sobre cate Congreso.
• r,........................ ...

f Juato " ,  de riimio, >  » "D on
. 011 lie I.» C o l / -  V erdea", de Tirso de 

Molina
• "E l Tinglado" presentará cu au local 
lM  don obras en un acto seleccionada» cu 
■U último concurso: "L a  S oga", de E. A. 
Bella Díaz y "L a  Lám para", do Juan C. 
Iiogido, bajo la dirección do la Sra. María 
B A. Pona de Mcndlzábal. También pon­
drá en encona para cuta temporada "E l 
Paquebote T cnaclty", do Charles Vildrac.
• El "T eatro del P u eb lo" ensaya 1» obra 

‘ do Fernnud Cromrnclynck "I -a  mujer de 
« r a z ó n  pequeño'', con lu eunl es posible 
Uquo Kanguro su nuevo local do la callo 
BTngunrón y t’anelonen.

"K 'P rin  
u casa p

tarara", laatellam 
«r  al gil no* me*. • y 
rradu .Balerío de Te», 
no quino, mientra» Mi 

eraión taqulgráfi.
fA tema orlgi nal, relitx ho y ajustado por > Mrth entrevista ron II Villa
’aztellani, fué traducido al Italiano y luego l*da j«.r mU*ico* ) rrlllcn*
lo nuevo al i■ apolitano por Tllina do Vi- José A Calragno, Anlonlo K*i
ij.po, cuanido ee docfdii'< deaarrolbir la ar- K Hoto Para nada »o roflrro
lóo en 11oseeitroraao. ain puebllto inaigm- ombargo, al himno, ron Inri* do lt.
iranio on la falda «1.1 Vesubio - (Uroue- que hizo Y llla -U b o . a lo
lio Cultun■II, AAo I!. Lnic 2. Abril 1952) rr* . . de Corea.

. . . Y  C I N E
CINE RECOMENDABLE O LO 
QUE VALE LA PENA VER. . .

SU PRIMER MILLON

B Cine Central, miércoles 22; direc­
ción, tharles Cnchtar; libreto, T. 
E S. Clarke; música, Georges Au- 
Prie.kou ilec Ginness, Stesling Ho- 

Io\mpy\tc., y otros.

en complicidad con un pintor venido u ñu­
ños y  do» ladrones de iilln enmela, y ►> 
ded i can a la fabricación intenxiv de To­
rre» ^Kiffel do oro para revenderla* en 
Francia. I-at comedia narra ron inteligente 
lenguaje cineninlográf ico — »nt frico— , las 
costumbres del empleado o el biirorrutin.no 
de las inatitnriones oficiales; lince una ■ a- 
riraturn muy eficaz do Scollnn.l Ynrd .-on 
economía do diálogos muy elogiable; el di­
rector Uhnrles Critchlon prefiere dar la 
ironía ft inclusive el suceso huinorísti. o a 
través de Id» niluaciones. Kl argumento to ­
ne algunos ¡convencionalismos y bastí. s<- 
.uencin* (matante gruesas (la niña que r - 
g; lu una Torro Kiffel n su amigo indicia, 
e^ detective que quiere probar la torre al 
ácido, durante •» exposición), per,, no obs- 
tantfl eato, r» innegable mi eficacia j... . sa 
Alpe Ginness cumple en Su primer millón 
un trabajo de gran cnlidad. Sil creación 
del empleado banenrio es re lizn.la con 
«run rexpre*ivi(lad exterior e interior, digna 
de su» antecedentes teatrales. Stanley II»- 
llowuy y el rosto do elenco lo secundan con 
acierto. ' La Emúsiru de Georges A uri.. no 
muy exigida, a tono con el film. Aunque 
sobro un tenia de ladrones, jiersisl.n.-ia d.

Sin entrar a su literatura (ya que 
la factura plástica es excelente), 
queremos quedamos con esta sín­
tesis de tal película: Hasta el amor 
es tremendamente difícil entre los 
pobres, pero hay una fuerza inven­
cible que ata a los mejores del 
mundo: la solidaridad. Por ello la 
vida es todavía, y siempre, muy 
superior a la muerte. ¡Qué lástima 
que generalmente no entienda esto 
tan sencillo, un gran cine como el 
francés!

N O T I C I E R O
★  Georges Lampin, el realizador 
de El idiota, rodará en co-produc- 
ción franco-italiana una nueva ver­
sión de Crimen y Castigo. La obra 
ae Dostowievsky será adaptada y 
se desarrollará en la Francia de 
nuestros días.
ir En Madrid se prepara la filma­
ción de Bodas de Sangre de García 
Lorca. Inaudito.
ir Explosivo 2001, el argumento 
cinematográfico del chileno Fer­
nando Josseau, se convirtió en la 
producción de Alexander Korda, 
Ultimátum sin que su autor lo su­
piera. Los tribunales chilenos fija­
rán el monto de la indemnización 
sobre el botín logrado en Chile pol­
la compañía pirata.
★  Según anuncian los cables. 
Charles Chaplin renunció a volver 
a los Estados Unidos porque "la 
prensa sensacionalista y poderosos 
grupos reaccionarios, lo habían he­
cho objeto de sus ataques y perse­
guido a las personas liberales de ese 
país” . Samuel Goldwyn. al ente­
rarse, dijo: "Me siento desolado 
por la decisión que adoptó Chaplin. 
El cine de los EE. UU. va a perder 
a un gran artista. . . ”

♦
CINE-ARTE: LO BUENO CUMPLIDO

CINE UN IVERSITARIO

• Don Joaquín García Monje, do Coata 
Rica, padra y maestro dal "Rapartorlo 
Americano" y da media Amárlea cultural 
Noa avergonzamos da decirla desde eetae 
columna» que en nueetro pele, de tanta 
cultura, como Ud. eabe, y a peaar de lo 
profusamente que ee distribuyen loe "Gua 
dernoa Americanos", en doude todo el con 
tinenta, por hoce de ene mejores eeplrlt.it 
le rinden un homenaje Justiciero y «m odo 
nado; en nuestro pele, con el fin de servir 
a eu propegeuda añil-cultural del Congreso 
de Chile, hasta le dieron por muerto

que ees para eu mejor eelud y más lar 
ga vida, Don Joaquín
• Scorta contra Hcorsa, en México. - 
Cuadernos Americanos. Ln i>l S " l l  i

Ru»i-ll, afina., 
ricane, la j.n 
Hjiaríclóu dn

Alfonsina Su.

<lr Gabriela Mi*ir 
Drlnurn A im lim

de ■ do
i»!

nnrin.ientn do iirmonnlidnd'— mil 
ln llrirn uruguaya, y en la do « 
do América, que h»n enriquecido 
tono y forma» la poesía nmerirm 
monte ►efinlomo» »u íncunnecuoni 
ni i-Ntudiur 
<N9 0. de 1952 
lo aligan ol lug. 
pnetin

rn |>oc

intn 
disputa, ln 
ol softor H. 
lo» que quir

dom in io  do ln
«ayo

El Circo, de Ch. CliapKn, 1929. 22 /4 ,
ARTES PLASTICAS 
(Viene de la pág. 2)"D

filo
ofensa "  , excelente rej»o»ición .l. _im- 

Jirtco exhibido, el mejor re- »i» {imponen a la Aaociu. ióni de Artistas
»U IIipn dr■ la obra de Cbaplfii hn»la Interior y ni Congreso de próxima mal
ent,mee». UepeUdo el 29 1. ción y son a saber:

Ser o no ser, dirección y argumento de a) Kl próximo »:.lóik se realizará
Luí.litécli, 1942, "P a ra n in fo " . Hnu José y luego 

aquellos lugares del
será llevad, 
interior, en

♦
CINE CLUB

Victoria en el desierto, Roy B
1943, 24 /4 . "F lo r id a " . lÍi*to 
dncuinont 1 británico: La Ouerri 
Traje de novia (Fulbaln). Ju.-qu 
quor. 1944: reclamo .lo u.ndi»to 
Hicimos; El ciclo es vuestro, Ja  
millón. 1943. film do la ocipm

válido:

le »e fijnri 
: do dar lu 
• en lo» taller

e talleres. 
Organiza-

má*

.lie quo ol
l'are.

batalla del riel.

R E D U N D A  N T E  p or  'Julio E. Suárez

EL AMBIENTE DE 
CONFERENCIA

LA

r) Se mantendrá el criterio tiaMn ahora 
imperante .lo mayoría por lo» artista» 
en ol Jurado.

d ) No expresa que el próximo jurfc.l» 
debe establecer en el fallo, ol co­
mentario critico do ln» obras, que 
será «Indo a conocer pAbllraniento.

Kl aleones de estas medidas os verdad?-

Salón del Interior con respecto al Salón Na­
cional. Kn efecto, la intención del aalón. 

el propósito de »u realización. »u torea de 
organización y educación, le inscriben como 
obra poaltiva y .le vanguardia, que merece 
vi apoyo, no sólo ilc la» autoridades depar­
tamentales. sino también el rr»|>etun»o do 
la» nacionales y .1,- todo» aquello» que creen 
y laboran por el progreso cultural ,lc nues­
tro pal».

BIENAL DE SAN PABLO 
Hay animación entre los ultra- 

extra-modernistas nuestros, que los 
tenemos, para concurrir a la Bienal 
de San Pablo, que ofrece, cuanto 
más moderno sea y menos tenga 
que ver con el humanismo del arte 
y en el arte, estímulos de alta tem­
peratura: al mejor pintor, cien mil 
cruceiros; al mejor grabador, cin­
cuenta mil; al mejor dibujante, otro 
tanto; y uno de doscientos mil para 
quien, por mayoría absoluta, me­
rezca tal distinción. Aquí ya va a 
ser “ er diloque” . Se inaugura en 
noviembre de este año y perma­
necerá abierta hasta febrero del 
54. La Comisión N. de Bellas Artes 
ha llamado a inscripciones para la 
concurrencia y ha designado jurado 
de admisión.

♦

GUIA DE EXPOSICIONES
Museo Nacional de Bellas Artos, cIiihmi-

•n'ro 'T e  1DV» * "  1leí edificio, desde

Musco Municipal dol Prado, abierto de

Saja Morcttl, partí .liliir. Ileller, ceránii-
i»; Berar.l, grabad." 1» 15 a 20 hora*.
Salamanca (Juan t Iónica 1418), ji»r-

lid ia r . Germán Cuhr era. iiiauguró eacultu-
y joya

Por noticias recibidas, sabemos 
que el ambiente de Santiago e$¡tá

—En este cuadro no he querido decir nada.
que lo he conseguido?

¿verdad

• Los clisés que utlllsa LA GACETA 
URUGUAYA, bou realizados por CRO- 
M0GRAF. S. A.. San José 1126, y se 
edita cu IMPRENTA LETRAS S. A . 
La Paz 1629, Moutevidco.


